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                      PRESENTACIÓN
La Biblia es una escuela de acogida. 

Quien la lee y medita aprende a cultivar el valor de la acogida, que es una forma exquisita de concretizar el ideal del amor que ella contiene.

Pero, para cultivar ese valor, es necesario sobre todo acoger la Palabra de Dios en ella revelada, que, en definitiva es el mismo Jesucristo.

Al acoger la Palabra de Dios, la juventud se fortalece y es capaz de iniciar un camino de testimonio y de acción misionera para anunciar el mensaje de Jesús. 

El gran amigo de los(as) jóvenes, Juan Pablo Segundo, así se lo recordaba a la juventud en su mensaje con motivo de la Jornada Mundial del pasado Jubileo:

“En el estudio  atento y en la acogida generosa de la Palabra del Señor, encontrarán alimento y fuerza para la vida de cada día, encontrarán las razones de un compromiso sin límites en la construcción de la Civilización del Amor”.

Pongo en sus manos, jóvenes, este folleto que les ayudará a comprender mejor la Biblia, para así amarla más y descubrir en ella el gran tesoro de amor que a través de su Palabra el Señor nos ha regalado.
                                                                   Padre Luis Rosario

                                                                   Coordinador Nacional 

                                                                   de la Pastoral Juvenil
Santo Domingo, D.N.

Septiembre de 2007

Mes de la Biblia 
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     QUE ES LA BIBLIA
1-Objetivo

Comprender qué es la Biblia, para apreciarla más y vivir su mensaje de vida.
2-Motivación

Al comenzar nuestra reflexión vamos a hacer un tanteo entre los miembros del grupo a través de unas pocas preguntas, a las que cada participante  buscará una respuesta.

-¿Cómo definen ustedes la Biblia?

-¿Por qué se llama a la Biblia “Sagrada Escritura”?

-¿Por qué llamamos  a la Biblia “Palabra de Dios”?

-¿De cuántas partes está compuesta la Biblia?

Después de haber compartido las opiniones del grupo sobre estas preguntas, ya podemos escuchar algunas explicaciones sobre la Biblia.
3-Iluminación
- ¿Qué significa la palabra Biblia?
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Esta (Biblia) es una palabra sacada de la lengua griega y significa “libros”. Se trata, por tanto, de un nombre en plural.
Esto nos indica que la Biblia realmente no es un libro, sino una colección de libros.
La palabra BIBLIA  hace referencia al termino BIBLOS, que es una ciudad fenicia, que elaboraba y comercializaba el papiro.

Se piensa que el primero que utilizó la palabra BIBLIA para referirse a las Sagradas Escrituras fue Clemente de Alejandría en el siglo segundo de nuestra era cristiana.
Antiguamente no había papel. Todo se escribía sobre piel curtida de animales (=pergaminos) o en papiro, que era un material elaborado de una planta que crece sobre todo en Egipto.
El libro, en la forma en que lo conocemos hoy, no existía. De ahí que se acostumbraba a reunir los escritos en rollos.

La mayoría de los libros de la Biblia fueron escritos en lengua hebrea, algunos también en griego. Han llegado también hasta nosotros algunos trozos bíblicos en  arameo, que era la lengua hablada por Jesús.

Al leer la Biblia debemos, pues, recordar que originalmente está escrita en otra lengua y que su contexto es el mundo semita antiguo, una cultura oriental, que narra las cosas en una forma muy distinta a la nuestra.

La Biblia se llama “Sagrada Escritura”, porque su contenido tiene que ver con Dios y en él se manifiesta la voluntad del Señor.

Generaciones de creyentes han expresado su fe en estos libros y han experimentado a través de ellos la experiencia de Dios en sus vidas.

La Biblia es, en efecto, Palabra de Dios, pues es el mismo Señor el que se ha expresado y se expresa por medio de estas páginas. De manera que el autor de la Biblia es Dios, al mismo tiempo, Dios y las personas que la escribieron.

Pero la Biblia es también una Historia Sagrada, sobre todo, porque en ella se contiene la historia de la salvación. Una historia que van  haciendo juntos Dios y los seres humanos.

Una manera muy común de nombrar a la Biblia es designándola Antiguo Testamento y Nuevo Testamento. En estos nombres lo nuevo supera a lo antiguo.

Por un lado, la Biblia es una unidad, ya que se trata de la gran historia de Dios y su pueblo. Pero, por otro lado, en esa unidad hay que distinguir una ruptura que se da cuando aparece Jesús de Nazaret, palabra última y definitiva de Dios a la humanidad, como dice la Carta a los Hebreos en el capítulo primero.
La Biblia comenzó a ponerse por escrito en el siglo Décimo antes de Cristo y tardó en escribirse en conjunto un total de once siglos, más o menos, contando el Antiguo y el Nuevo Testamento. Se fue formando, por tanto, desde el siglo Décimo antes de Cristo hasta el siglo primero de nuestra era cristiana.
Sin  embargo, en la Biblia se pueden encontrar  materiales anteriores al siglo Décimo; algunos se remontan casi hasta el siglo veinte antes de Cristo.

La Biblia es el más hermoso de los libros y la fuente más profunda de  inspiración para la  vida del ser humano.

Su lectura constante llena de fe,  indica el camino correcto de la vida y enseña  a amar a Dios y al prójimo con entrega y generosidad.
Sólo la meditación de la Palabra de Dios puede cambiar el corazón  del  ser humano y abrir a la humanidad a un futuro lleno de esperanza.
4-Preguntas para el dialogo
-¿Cada cuánto tiempo leen los miembros del grupo la Biblia?
-¿Qué es lo que más te gusta de la Biblia?
-¿Qué podemos hacer  para inculcar en nosotros y en los demás la lectura de la palabra de Dios?

5-Celebración

Cada joven del grupo comunicará a los  demás  algún mensaje de la Biblia que recuerde de memoria.
Luego  habrá una oración espontánea.

6-Compromiso
Durante la próxima  semana cada uno de los jóvenes del grupo se comprometerá a leer uno de los libros del Nuevo Testamento. El coordinador(a) distribuirá los libros y en la siguiente reunión cada uno presentará  un pequeño reporte del libro leído.
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                             HISTORIA DEL PUEBLO DE ISRAEL
1-Objetivo
Tener una visión general de la historia del pueblo de Israel, para aprender a interpretar los acontecimientos bíblicos como historia de salvación.
2-Motivación
La Palabra de Dios no es una doctrina fría, sino que se encarna en la historia de un pueblo que camina y que lucha en la fe.
El pueblo de Israel, escogido por Dios, obedece a su llamado y atraviesa por momentos buenos y difíciles hasta la llegada de Jesús.
Este tema tratará de presentar una panorámica histórica  sobre Israel. Es un tema difícil, pero también importante para saber comprender mejor nuestra fe.

Es posible que, sin la ayuda de una persona  capacitada, ese tema no se comprenda tan  fácilmente. Por  eso se recomienda estudiarlo con la asesoría de alguien que pueda dar las oportunas explicaciones desde el punto de vista histórico.

3-Iluminación
“Todo esto acontecía en figura y fue escrito para aviso de los que hemos llegado a la plenitud de los tiempos”. (1 Corp. 10), dice Pablo refiriéndose a la Historia de Israel.

Esto hay que tenerlo presente al considerar la historia de Israel, porque el que lea la Biblia no tardará en darse cuenta de que la historia que allí se ofrece no es exactamente lo que nosotros entendemos hoy por  historia.

La historia bíblica no cuenta lo que fue  y lo que se hizo por pura iniciativa del ser humano, algo que todos vieron y que se puede después verificar, sino lo que aconteció a un pueblo, motivado por la fe.
Es historia sagrada. Proclama la acción de Dios en la historia humana.
En la historia sagrada contenida en la Biblia, Dios es el protagonista principal. El ser humano es el segundo, en cuanto que se hace hombre o mujer, se realiza y se salva respondiendo a su Creador.
La historia bíblica proclama lo que Dios hizo con un pueblo para convertirlo en su pueblo y cómo ese pueblo respondió a su llamado. Eso fue lo que el pueblo de la Biblia vivió como su historia y lo que consideró merecedor de poner de relieve.
Por ejemplo, la historia bíblica no dice que un hombre llamado Abraham decidió salir de Mesopotámica, en un momento dado, para buscar un sitio mejor en Canaán; ni que un grupo de hebreos, incómodos en Egipto, decidió un día salir de allí en dirección a la misma tierra que a la postre llegó a poseer; ni cuenta con pluma neutral y desde fuera que los discípulos de Jesús se encontraron con que el que había muerto crucificado vivía entre ellos.
La Biblia proclama abiertamente que Dios llamó a Abraham, que el Señor fue quien libró a su pueblo de la servidumbre en Egipto y quien lo condujo  a la tierra que él mismo había  prometido a sus padres, y, en fin, quien elevó  a Jesús de entre  los muertos y le constituyó su Mesías.
Israel  es un pueblo particularmente consciente de su estar en la historia y con voluntad  de realizar en ella su destino. Una parte muy importante de su literatura se dedica a contar esa historia. La historiografía bíblica se interesa en los hechos, pero también del sentido que éstos tuvieron para el pueblo que  los vivió.

La decidida intención de inscribirse en la historia universal la dejó patente el pueblo bíblico en la lista de los pueblos  que hay en Génesis 10. La humanidad aparece  allí  dividida en tres grupos, que llevan los nombres de los tres hijos de Noé: Sem, Cam y Jafet.

Se trata de un mismo tronco con tres ramas, los  semitas, los camitas y los jafetitas. De una de ellas procede Abraham, el padre de Israel.
El grupo geográficamente central, el de los semitas, es ubicado en seguida al norte de Mesopotámica.
Por esa geografía y por las gentes que la habitan hace empalmar el historiador a Israel con la extensa y numerosa humanidad (Gen. 11,10-31). De allí sale Abraham por mandato del señor.
“Sal de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré. Yo haré de ti un gran pueblo, te bendeciré y haré famoso tu nombre, que será bendición…Con tu nombre se bendecirán todas las familias de la tierra” (Gen.12, 1-3).

La historia  particular de Israel antes de Cristo se puede estructurar de esta manera.

1-Etapa nomádica,  con la  época patriarcal (siglos XVIII –XIV)
2-Etapa mosaica (siglo XIII)
3-Etapa pre-estatal en tiempos de los jueces (siglos XII-XI), con el proceso de:
a) la conquista
b) el asentamiento y 
c) la confederación de Israel

4-Etapa estatal, con los períodos de:

a) la monarquía unida (año 1025-931)
b) los  dos  reinos, de Israel y de Judá (931-721)  
c) el reino de Judá hasta el destierro (721-586)
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5- Etapa del retorno de la comunidad religiosa bajo soberanía extranjera, con los períodos del judaísmo en:
a) la época bajo los persas (538-332)
b) la época helenística (332-68) y
c) la época romana (63 A.C.-siglo II D. C.)
1- A la época patriarcal se le puede atribuir ya un discreto valor histórico al estilo nuestro, conservado en las tradiciones patriarcales. Se le puede situar entre los siglos del XVIII al  XIV, en la edad del bronce antiguo y medio, en Mesopotámica y Canaán (Palestina).
Los patriarcas bíblicos (Abraham, Isaac y Jacob) se mueven en diversas  zonas del Oriente tratando de asentarse en Canaán, tierra que su Dios le ha prometido que sus descendientes la poseerán, pero ellos sólo tendrán una cueva y sus alrededores que les servirán de tumba.
La profesión de la fe israelita: “Mi padre fue un arameo errante”, coloca a los patriarcas en las corrientes migratorias por una intervención divina y una respuesta de Abraham, que de sedentario pasa a ser nómada siguiendo una llamada y promesa.
Siempre estarán en camino, sin casa ni ciudades. Vivirán en tiendas (Gen.12, 8; 13, 3; 18, 1-10; 24,67…), criarán ovejas y cabras (Gen.30, 32-43), se desplazarán de campamento en campamento (Gen.12, 9; 13, 3) de la alta Mesopotámica a canaán, de Canaán a Egipto y de Egipto a Bersebá, al Negueb.

Observarán el código no escrito del desierto: el mandamiento de la pureza de la sangre (Gen. 24, 3-4; 28, 1-2), la ley de la hospitalidad (Gén.18, 1-8; 19, 1-8; 24, 28-32), la venganza colectiva (Gén.34, 25-31).
Es una vida dura. Tuvo que ser duro para Abraham, hombre sedentario, cambiar  de vida  “desde que Yahvé lo hizo vagar lejos de su familia” (Gén. 20, 13).
Hay que tener  presente  algo  curioso y raro. Mientras para los otros pueblos sus  dioses están ligados  a santuarios determinados, para los  patriarcas y luego  para Israel su Dios viajará con ellos continuamente (Dios peregrino) y exigirá fidelidad, libertad y ofrece compañía, seguridad en cualquier circunstancia y a toda prueba.
Es un Dios ligado al futuro. El Dios de los nómadas es sobre todo el Dios de la historia, no el de la naturaleza, como el de los sedentarios.
Recordemos algunos episodios del libro del  Génesis relativos a la vida de los patriarcas: Vocación de Abraham y la promesa de la tierra ( Cáp. 12), relación con Lot (13), los reyes invasores capturan  a Lot (14), Melquisedec (14), Alianza (15.17), Ismael (16), Sara (17), aparición en Mambré (18), Sodoma (19), Abraham en Guerar  (20), Nacimiento de Isaac (21), Hagar e Ismael (21), Sacrificio de Isaac (22), Sepulcro para Sara y Abraham y sus descendientes (23.25),Isaac se casa (24),Isaac en Guerar (26), bendice a Jacob (27).
El caso de José es muy distinto de las otras historias patriarcales. El une a los patriarcas con el pueblo del Éxodo.  Es el paso de la familia hacia el gran grupo, representación de todo el pueblo. Israel recordó esos momentos como la historia de sus orígenes.

2- La tradición  mosaisa (de Moisés) incluye muchos temas. Primero está el de la opresión de los hebreos en Egipto; luego el éxodo, la marcha por el desierto; la alianza en el Sinaí ; la llegada a las puertas de la tierra  prometida y algunos elementos del tema de la entrada en la misma.

Todo ello es lo que tratan, en sus  partes narrativas, los libros del Éxodo, Números y Deuteronomio.
El hecho más recordado de Israel y de toda su vida es su liberación de las manos de los opresores egipcios por la obra e iniciativa de Yahvé  a través de  Moisés, su siervo.

Según algunos historiadores no hubo un camino, o salida sino varios caminos o salidas de acuerdo a los distintos grupos que entraron en la tierra prometida.  Num.33 y Dt. 1-3 presentan a todos juntos en un camino convencional.

Se enlazan  tradiciones y recuerdos diversos como la falta de agua y de comida; molestias de enemigos, añoranza de las tierras vistas; todas son presentadas como obstáculos para la libertad.

La Pascua y la Alianza, dos ritos básicos en la fe de Israel, tienen su justificación en los hechos del Éxodo.
3- La confederación de Israel. La conquista y el asentamiento en la tierra prometida culminaron hacia los siglos  XII y XI A.C.
El tema de la entrada en la tierra de Canaan se encuentra en el libro de Josué.

La entrada fue lenta y al principio no tan violenta, pero luego las distintas tribus tienen que luchar contra los que les quieren quitar lo que se han ido  ganando poco a poco.
La unidad  de  Israel será lenta  y costosa.  Los jueces, héroes  locales, resuelven  casos particulares de sus respectivas tribus. Débora, “la madre de Israel”, consigue la reunión de varias tribus  para enfrentar a un enemigo común. En su canto se denuncia a las tribus que no se presentaron al combate.
Empieza a formarse una comunidad de intereses y destino, pero la fuerza profunda de esa unión fue su Dios, “Yahvé”, “El Dios de Israel” (Jue.3).
Otro grupo se puede ver en la alianza de Siquen (Jos 24). Se unen los  clanes quizás junto  al santuario existente allí.

En  este período la confederación no era muy fuerte y por tanto se hacía difícil levantar un ejército en forma contra el enemigo común, sobre todo cuando aparecen los filisteos, enemigo poderoso procedente de la costa mediterránea y poseedor del hierro. De ahí  los varios intentos de crear  una monarquía unificadora: Gedeón  (Jue. 8, 22 ss) el de su hijo Abimelec (Jue. 9) y el de Jafté (Jue. 11, 5-9).

4-a) La Monarquía Unida.  Samuel, el último de los jueces, acepta a regañadientes la creación de la monarquía.  

El ensayo empieza con Saúl que falla y esto enseñará a David la clave para el éxito.

La monarquía unida duró más o menos un siglo (1025-931 a, C.),  Se  podría decir que la inauguró Saúl, la consolidó David y maduró y envejeció con Salomón. Pero dejó una huella indeleble en Israel.

b) La división: El  reino de Israel y el reino de Judá (931-721-586). Esta etapa  es sumamente  importante.  El profetismo está  en auge: Elías, 
Eliseo, Amós, Óseas, Miqueas, Isaías, Jeremías, Nahún, Habacuc, Salomón.
Los  profetas interpretan la ley, son  la conciencia del pueblo; recuerdan en qué  consiste la verdadera religión, qué es lo que Dios quiere de su pueblo; fustigan la idolatría, la falsa confianza en los actos religiosos; el enriquecimiento ilícito, a como sea,….
No se les escapa  nadie: los reyes, los príncipes, los sacerdotes, los poderosos y el mismo pueblo.
En cuanto  a los reyes, hay que tener en cuenta, que son casi todos malvados, apenas unos pocos se pueden exceptuar y con sus faltas. Curioso el caso de Manares, un bandido de película, pero que alcanzó el perdón de Yahvé.

No hay que olvidar que estos reyes fueron los antepasados de Jesús, fueron su sangre. No olvidar que él  llevó  sobre sí  nuestros pecados; que el Padre  lo hizo maldición por nosotros…
Este período termino con el destierro de Israel, el reino  del norte, a Nínive, por Sargón II (año 721); y con el destierro de Judá, el reino del sur, a Babilonia por Nabucodonosor (año 587).
Israel no volverá a su tierra por lo menos como grupo; Judá, sí volverá en el año 538 a. C. 

5-El Retorno de Judá

a) Bajo el dominio Persa. Al  apoderarse los Persas (Medos) de la Babilonia, el rey Ciro que traía otra política con respecto a los pueblos conquistados, liberó a los judíos y otros pueblos, los cuales lo consideraron  el Ungido del  Señor.
Les devolvió los vasos  sagrados y les ayudó a reconstruir el templo y las murallas de Jerusalén.

El templo  no se podía comparar con el de Salomón y al ver el actual  los ancianos lloraban recordando aquel. El profeta Ageo los consolaba 
anunciando que este sería más glorioso, porque en él entraría el Mesías de Dios.

La primera oleada fue dirigida  por Serbasar, la segunda por Zorobabel que era de sangre real, luego otra por Nehemías y Esdras que trataron de resolver los problemas económicos y sociales, y el problema religioso.
Otros judíos  se fueron a Egipto y otros países. En esta época del retorno es que se da el cisma samaritano. Los profetas de este período son Ageo, Zacarías, el tercer  Isaías, Abdías y Malaquías.
A partir  de este momento Israel sentirá  continuamente amenazada su identidad nacional y tratará por todos los medios de  mantenerla, ya que los extranjeros los dominarán políticamente.
b) Bajo el dominio Seléucida.

Alejandro Magno logra unir  a los griegos contra  los persas que  los habían retado en las guerras médicas tratando de apoderarse de sus colonias de Asia Menor, y tras  una marcha  relámpago  destruye el poder persa y construye un imperio inmenso, pero efímero debido a su muerte rápida

Sus generales se dividen el imperio y Judá cae bajo el dominio Tolomeo primero y luego  bajo el dominio Seléucida que tratará por todos los medios de helenizarlo.

En  un primer momento  todo quedó igual que antes, pero la influencia cultural helénica empezó a colocarse en el pueblo judío poco a poco y muchos la aceptaron de buen grado, pero surgió un grupo nacionalista orgulloso de sus costumbres de sus antepasados y empezaron a combatir a los helenizantes en nombre de la Ley y sus tradiciones.

El punto culminante de esta lucha tuvo lugar cuando Antíoco IV  Epifanes pretendió imponer la cultura helénica por la fuerza. Los  HASIDIM (Judíos ortodoxos) se levantaron guiados por el sacerdote Matatías y luego por sus hijos  apodados  Macabeos. Comenzó una guerra de guerrillas.

Muerto Matatías, le sucede su tercer hijo Judas, quien logró tomar Jerusalén y purificar el tiempo.
 La independencia judía se consolida y se prolonga hasta el año 63 antes de Cristo cuando  Palestina es anexada  Roma.

En el año 37 Herodes logrará  de los romanos ser nombrado rey  y su reinado se extenderá hasta  el año  4 antes de nuestra era  cristiana.

Tras la muerte de Herodes, el reino se divide y luego se instaura en Judea el sistema de gobierno de los procuradores, entre los cuales  el más conocido es Poncio Pilato  (del 26 al 36 d.C.).
La situación  política se agudiza hasta culminar con una  guerra del año  66 al 70. Tito tomó  entonces posesión de Jerusalén y los romanos  sometieron nuevamente a los  judíos.

Entre los años 132 y 135 después de Cristo se produjeron nuevos intentos de revueltas por parte de los judíos contra los romanos, pero fue el último intento de independencia hasta la formación del nuevo Estado de Israel en nuestros días, después de la  Segunda Guerra Mundial.

4-Preguntas para el dialogo
-¿Cuáles de los hechos de la historia de Israel les parecen más significativos?   
-¿Cuáles son los momentos más importante de la presencia de Dios en la historia del pueblo de Israel?

-Señala algunos de los momentos más significativos de la presencia de Dios en la historia de tu vida. 
5- Celebración
Los miembros del grupo harán  un momento de oración de acción de gracias por la  presencia de Dios  en la historia de nuestra vida y de nuestro pueblo.

6-Compromiso

La historia del pueblo de Israel fue un caminar bajo  la mirada de Dios y con su ayuda.  Un  momento privilegiado de ese caminar fue el éxodo, la liberación  de la esclavitud. 

El grupo organizará una caminata o una marcha para simbolizar el camino de liberación que también nosotros hemos emprendido junto a nuestro pueblo y con la protección del Dios liberador.


                                LOS LIBROS DE  LA BIBLIA 

1-Objetivo
Presentar la Biblia como  una pequeña biblioteca o conjunto  de libros escritos por diferentes personas en distintas épocas y con temáticas diversas, para así comprenderla y vivirla mejor. 
2-Motivación
Es importante conocer lo mejor posible la Biblia  para comprenderla  mejor  y sacar mayor provecho de su lectura.
Tal vez no hemos pensado nunca que un libro puede contener muchos “libros”. Ese  es el caso de la Santa Biblia.
Este tema será de mucho interés para el grupo, pues podrán aprender muchas cosas nuevas.

3-Iluminación
Lo primero que debemos tomar en cuenta al abrir una Biblia  es que estamos delante de un conjunto de libros.

1) De hecho el vocablo que utilizamos para nombrar al libro que contiene la Palabra de Dios, Biblia, es una palabra griega, plural .Los griegos utilizaban el término Biblion para referirse a un libro. Cuando eran varios libros  hablaban Biblia. Así que, del griego, ha llegado hasta nosotros este término que forma parte de nuestro lenguaje cotidiano.

Cuando abrimos la Biblia nos encontramos con un conjunto  de libros, con una pequeña biblioteca que consta de  73  volúmenes, recogidos en una sola obra  bajo el nombre genérico de la BIBLIA. 

Los 73 libros se clasifican de diferentes  maneras, según el criterio que se utilice. Nosotros en esta parte usaremos dos criterios de clasificación. 
                                                                                                                                                                Un primer criterio divide la Biblia  en dos grandes partes. Se llaman 

Antiguo  Testamento (AT) Y Nuevo Testamento (NT).

Sería mejor llamarlas Antigua Alianza y Nueva Alianza ya que ese es el sentido que tienen en la lengua  hebrea original .Pero ya  se ha hecho una costumbre entre nosotros hablar de Antiguo Testamento y Nuevo Testamento, aunque a partir de este momento sabemos que estamos refiriéndonos a la Antigua  Alianza  de Dios  con su  pueblo y la  Nueva Alianza.
El Antiguo Testamento es la Alianza –el pacto- que Dios  hizo con el pueblo judío. Por extensión se llama AT a los  libros-46- que expresan esa relación de Dios con el pueblo de Israel. 
Dios Padre, a través de Jesús,  hizo  una alianza “nueva y eterna” con un pueblo  nuevo –la iglesia- del que están invitados a formar parte todos los hombres y mujeres del mundo. Los 27 libros que narran los inicios  de esta Alianza se  llaman  Nuevo Testamento.

Acabamos de decir que el AT tiene 46 libros, el NT tiene 27. Seguramente conocerás algunos  de ellos. Haz un esfuerzo y nombra  cinco libros  del AT  y cinco del NT. ¿Cuáles son? 
2) Los cristianos  hemos “heredado” el AT del pueblo judío. Esto  quiere decir  que durante muchos  años, cuando los cristianos  no existíamos todavía,  el pueblo  judío  ya tenía y usaba  los libros del AT, o sea, los libros que contienen la Alianza de Dios con ellos.

Los primeros seguidores de Jesús eran judíos de origen o simpatizantes del judaísmo. Conocían los libros  del AT  y los veneraban como  Palabra  Revelada por Dios.

A medida que las comunidades  cristianas fueron haciéndose más numerosas y entraron a formar  parte de ella  los gentiles, es decir, personas que no pertenecían  al pueblo judío y por  tanto no conocían

el  AT, se vio la necesidad de poner por escrito lo que se predicaba y  se recordaba  de la vida de Jesús, de manera que no se perdiesen los recuerdos de los que habían sido testigos oculares.
Por otra parte, las comunidades intentaban reflejar en su vida  concreta la enseñanza de Jesús y de sus discípulos. En este intento surgen muchos  inconvenientes y problemas y consultan sobre  lo que deben hacer. Pedro, Pablo, Santiago, Juan…escriben y aconsejan a las comunidades cristianas y las dirigen. Este es, en líneas generales,  el origen  de los  libros del NT.

3) Hemos hablado más arriba de los criterios  de clasificación de la Biblia. Hemos usado uno y hemos dividido la Biblia en dos partes. AT y NT.

Ahora bien, existen otras posibilidades. Por ejemplo, podríamos  agrupar los libros – sobre todo los del Antiguo Testamento- por su temática. Así tenemos:

a) Pentateuco (=cinco libros).Con este nombre se agrupan los siguientes libros: Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, que suelen estar siempre al principio de la Biblia. En estos cinco libros está contenida la revelación esencial a la que hacen referencia todos los demás libros del AT. 

b) Libros históricos.- Aunque no son historia en el contenido en que nosotros usamos hoy el término Historia, nos enseñan  cómo el pueblo de Israel descubrió paulatinamente la acción de Dios en los sucesos diarios, importantes o no

La lista de los libros considerados históricos es la siguiente: Josué, Jueces, Rut, ISamuel, 2Samuel, 1Reyes, 1Crónoicas, 2Crónicas, Esdras, Nehemías, Tobías, Judit, Ester, 1Macabeos, 2Macabeos.

c) Los  libros poéticos y sapienciales son: Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los Cantares, Sabiduría y Eclesiástico. Estos libros  recogen  reflexiones, refranes, poesías… en general lo que podríamos llamar la sabiduría popular.
d) Los libros proféticos.- Contienen  los discursos y proclamas lanzadas al pueblo de Israel en determinados momentos cruciales de su historia por algunos personajes que demuestran una autoridad y una lucidez admirables. Estos son libros proféticos: Isaías, Jeremías, Lamentaciones, Baruc, Ezequiel, Daniel, Óseas, Joel, Amos, Abdías, Jonás Miqueas, Nahún, Habacuc, Sofonías, Ageo, Zacarías y Malaquías.
e) Los libros del Nuevo Testamento.- Son los evangelios de san Mateo, Marcos, Lucas y Juan, Hechos de los Apóstoles, Cartas a los Romanos, 1era y 2da, de Corintios, Gálatas, Efesios, Filipenses, Colosenses, 1ra. Y 2da. de Tesalonicenses, 1ra. Y 2da. de Timoteo, Tito, Filemón , Hebreos, Cartas de Santiago. 1ra y 2da, de Pedro, 1ra y 2da. y 3ra de Juan, Carta de Judas y Apocalipsis,

Como conclusión práctica a esta parte podríamos decir que la Biblia no  debe leerse de seguido, es decir, desde el primer libro hasta el último. Es más  recomendable buscarse una buena guía de lectura o pedir a alguna persona entendida  que nos elabore  un plan que nos ayude a leer y a sacar el mayor provecho posible del mensaje, combinando, por ejemplo, partes históricas con pasajes de profetas o salmos y capítulos del Nuevo Testamento.
4) Cómo orientarse y buscar en la Biblia

Ya conocemos los nombres de todos los libros de la Biblia. Sabemos también que los libros están numerados, divididos en capítulos, que dentro de cada capítulo el texto se ha subdividido en frases cortas también numeradas llamadas versículos. Por eso hay que tener en cuenta estos  tres datos a la hora de buscar un pasaje:

-el nombre  del libro (generalmente en abreviatura)

-el número del Capítulo

-el número del versículo o los números de los versículos
-¿Como se hacen las citas biblicas?
Para abreviar los títulos de los libros bíblicos, se suelen emplear sus siglas correspondientes. Estas siglas o abreviaturas las en​contramos normalmente en una de las primeras páginas de la Biblia. Para designar un pasaje concreto de la Biblia se siguen estas normas:

· Se pone en primer lugar el título del libro en abreviatura; a con​tinuación, dejando un espacio libre, la cifra correspondiente al capítulo y, por último, separándola de la cifra del capítulo con una coma, la cifra del versículo; ej. Lc 3,15 se lee: evangelio de Lucas, capítulo tercero, versículo 15. 
· Cuando se citan distintos versículos de un mismo capítulo, los versículos se separan con un punto; ej. Rm 5,4.8.13 se lee: carta a los Romanos, capítulo quinto, versículos 4, 8 y 13. 

· Cuando el texto citado abarca varios versículos o capítulos, se emplea el guión (-); ej. Mt 6,7-13 se lee: evangelio de Mateo, capítulo sexto, versículos 7 a 13; otro ejemplo: Mt 6,7-7,5 se lee: evangelio de Mateo, capítulo sexto, versículo 7, al capítulo séptimo, versículo 5.

· Si se hacen varias citas de distintos capítulos o de distintos li​bros, se separan con punto y coma; v. gr. Me 3,7; 5,11 se lee: evangelio de Marcos, capítulo tercero, versículo 7 y capítulo quinto, versículo 11.

· Otro ejemplo: Lc 10,2-8; Jn 7,14 se lee: evangelio de Lucas, capítulo
décimo, versículos 2 a 8, y evangelio de Juan, capítulo séptimo, versículo 14.

· Si después de la cifra de un versículo encontramos una “a”, quie​re decir que se cita tan sólo la primera parte del versículo; una “b” se re​fiere a la segunda parte del versículo; una 's' quiere decir que se están citando también los siguientes versículos o capítulos.

5) Mucha gente pregunta: ¿Por qué la Biblia de los católicos tienen más  libros que la de los hermanos separados?

Ya hemos dicho anteriormente que el pueblo judío  tenía- tiene- como inspirados por Dios  una serie de libros que son, en general, los que corresponden a lo que los católicos conocemos como Antiguo Testamento.
Para entender por qué unas Biblias tienen más libros que otras  nos tenemos que remontar al siglo I de nuestra era. Jerusalén, la ciudad santa de los judíos, había sido destruida por los romanos y no quedaba nada del estado judío. 

En pocos años los judíos serían sacados de su tierra natal y dispersados por el mundo. Por ello los responsables religiosos del pueblo se preocuparon por asegurar la continuidad de la fe.

Hicieron la lista oficial (=el canon)  de los libros en los que reconocían la fe de Israel  y con esto decidieron conservar como libros  oficiales a los que habían sido compuestos en lengua hebrea. A estos libros se les llama protocanónicos. 

Ahora bien, tenemos que saber que desde dos o tres siglos antes, existía en una ciudad llamada Alejandría una famosa traducción de la Biblia al idioma griego. Esta versión  griega  de la Biblia hebrea se llama Biblia de los 70 ó Septuaginta, porque cuenta la tradición que había sido traducida y preparada  por 70 sabios.

Esta traducción de los 70, a veces añadía al griego pasajes distintos del original hebreo, otras veces introducía algunas variantes con el fin de adaptarse  mejor  a la mentalidad  griega y colocaba también nuevos textos escritos directamente en griego.
Los judíos de Palestina rechazaron  la versión de los 70, pero los judíos de Alejandría la siguieron  usando.

Judit, Tobías, 1Macabeos, 2Macabeos, Sabiduría, Eclesiástico, Baruc son libros llamados deutero-canónicos,  porque están escritos en griego  y no entraron  en el primer canon (lista oficial de libros inspirados).

Cuando se produjo la reforma protestante en el siglo XVI, Lutero rechazó la versión de los 70 y acepto mejor la lista de libros de los judíos de Palestina.

Consideró que los libros deutero-canónicos no debía aceptarlos, ya que  no los habían aceptado en el pasado los judíos de Palestina.
Como los otros grupos religiosos separados de la Iglesia Catolica parten  del tronco común del protestantismo, aceptan la Biblia de Lutero. Por eso sus biblias suelen tener siete libros menos que las biblias católicas.

4- Preguntas para el dialogo
-¿Por qué los cristianos veneramos los libros de la Biblia?     
-¿En qué consistía la alianza que el Señor  hizo con su pueblo?
-Alguien del grupo puede explicar  con sus propias palabras por qué las biblias protestantes tienen menos libros que las católicas.

5- Celebración
a) Se puede asignar a cada participante el nombre de un libro o un grupo de libros de la Biblia. 
Cada persona hojea durante 3 ó 4 minutos el libro que le ha sido asignado (o lee el resumen del mismo en  la introducción) y luego hace una acción  de gracias espontánea a Dios por manifestarse como lo hace en ese libro determinado.

Al final de cada intervención todos contestan: Gracias Señor. Se termina con el Padre Nuestro.

b) Poner en unas cartulinas grandes los diferentes grupos de libros; Pentateuco, libros históricos, proféticos, poéticos. Colocar las cartulinas en un sitio visible. Luego escribir el nombre de cada libro en una ficha. Juntar y mezclar las fichas y que cada miembro del grupo vaya sacando una y la coloque en la cartulina que le corresponda.
6-Compromiso
Durante  la semana los miembros del grupo aprenderán de memoria un breve texto de la Biblia, escogido espontáneamente por ellos. Cada uno escoge el que  le parezca más apropiado y en la próxima reunión lo recitará ante los demás y explicará por qué lo seleccionó.

                               LOS GENEROS LITERARIOS
1-Objetivo
Despertar el interés por conocer los géneros literarios de la Biblia, a fin de comprenderla mejor y captar correctamente su mensaje de salvación.  

2-Motivación
Para entender cualquier libro, el lector necesita conocer el género literario que utilizó ese escritor, porque la intención del que escribe, sus mensajes, viene ya con el género literario escogido. 
Uno se siente seguro si, antes de leer un libro, sabe cuál es el estilo del autor, sus temas preferidos, el tipo de lenguaje que le gusta usar, la mentalidad que tiene, etc. Porque no es lo mismo leer lo escrito por un político, un poeta, un historiador, un comunista, un ateo o un cristiano, un científico o un sacerdote, un budista o un testigo de Jehová, etc.
Cada escritor tiene su género literario preferido y sus seguidores lo leen porque  les gusta lo que dice y cómo lo dice.

Dos primera razones fuertes nos deben llevar a interesarnos por los géneros literarios de la Biblia.

La primera es que la Biblia es la Palabra de Dios dirigida a nosotros(as) para que  la entendamos bien y la pongamos en práctica.

Para  lograr  esto es necesario conocer los géneros literarios.

Y la segunda es que los que profesamos la fe catolica todavía no damos a la Biblia la importancia real que debe tener; la leemos poco, no la estudiamos casi nada, oramos poco con ella, la predicamos poquísimo.
En esto se nos han ido muy lejos otras denominaciones cristianas. Pero tanto ellos como nosotros(as) no damos siempre a la Palabra de Dios la interpretación  más correcta por ignorar los géneros literarios, entre otras cosas.

3-Iluminación
La Biblia está escrita en formas literarias conocidas en la literatura universal. Sus libros se dejan encuadrar en unos pocos grandes géneros, cada uno de los cuales acoge muchos géneros menores.
Los géneros literarios son las diferentes formas o cauces de expresión oral y escrita. Responden  a modos diversos de expresarse, de hablar y de escribir. Surgen y viven en la expresión hablada y en la tradición oral, y se consolidan  después en la literatura.
Los factores que los componen son los contenidos que transmiten, las situaciones y ambientes en  que  nacen y de los que se hacen  eco, la escritura y el lenguaje que utilizan.

Para entender  cualquier literatura, y en el caso nuestro la Biblia, es de suma importancia hacerse una idea de sus géneros literarios. Las intenciones y el sentido de un texto están confiados a su forma.

El lector de un texto  adopta la actitud adecuada para recibir lo que éste pretende ofrecer, cuando se ha informado previamente si lo que va leer es una página de un tratado de física, un capítulo de historia, una novela, poema, un panfleto de un  partido o un mensaje religioso.

La Biblia  no es una literatura sin forma  ni estilo, indiferente a la belleza y al arte de la expresión, sino un mundo tan rico y tan variado, que una vez iniciado su estudio resulta inagotable, de suerte que el que empieza no termina, pues siempre descubrirá novedades.

Los grandes géneros literarios de la Biblia son siete:

1) La Historia

Relata historia real o imaginaria, hechos y acontecimientos importantes en la vida del pueblo (de Israel), para decir no sólo cómo  fueron, sino cómo fueron vividos y qué significaron.
El género historico es el que predomina en la Biblia. Tiene sus raíces en la tradición oral tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento y conserva las formas conocidas poético-populares que la tradición oral había adoptado y que tienen sus paralelos en otra literatura y en otras tradiciones, como por ej. cantos épicos, mitos o historias de dioses, cuentos, fábulas, leyendas, etc. 
A este género pertenece el Pentateuco (Génesis, Éxodo, Levítico, Número y Deuteronomio), Josué, Jueces, Samuel, I y II de Reyes, los libros de las Crónicas, Esdras y Nehemías.

Pertenecen además episodios de historia novelada o ficción narrativa, de carácter didáctico, de los libros de Rut, Tobías, Judit, Ester, Jonás y, en más alto nivel historiográfico, los libros I y II de los Macabeos.

En el Nuevo Testamento tienen forma de relato y son del género histórico los  cuatro Evangelios y el libro de los Hechos de los Apóstoles.

2) La ley (Género nomístico)

La ley designa las colecciones de normas y costumbres, principios y decisiones, ordenanzas y preceptos, por los que el pueblo al que pertenecen se rigió.

Está toda encuadrada en la tradición de Moisés; por eso se le denomina Ley Mosaica. Se encuentra en el Pentateuco, incluida en los  recuerdos 
de  los lejanos predecesores de Israel.

A este género pertenecen los códigos de  principios, normas decisiones y leyes por los que se guió la comunidad en horas sucesivas. El más conocido es el Decálogo Mosaico (los diez mandamientos), pero están también el decálogo cúltico, el Código de la Alianza, la ley de Santidad, el Código Deuteronómico y el Código Sacerdotal. La suma de éstos vino a llamarse la “Torá” o Ley de Moisés, a la que Jesús alude frecuentemente en los Evangelios.
3) La profecía (Género profético)

Es un género especial, explicable desde la  psicología del profeta que habla como mensajero: “Así dice Yahvé”. El profeta se dirige a sus destinatarios como portavoz de Dios, con un oráculo o un discurso. 

Las colecciones de su transmisión forman los libros proféticos, y éstos constituyen, a su vez, una parte importante del Antiguo Testamento (AT).  
Comúnmente se habla de cuatro profetas mayores: Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel; y de doce menores: Óseas, Joel, Amós, Abdías,  Jonás, Miqueas, Nahum, Sofonías,  Ageo, Zacarías y Malaquías.
4) La Lirica  (Género lírico)
Es un género poético que expresa a través de imágenes y metáforas el impacto producido o la vivencia despertada por una realidad en el espíritu del poeta. 

La lírica de la Biblia es en su mayor parte religiosa o tiene una finalidad abiertamente religiosa.

Ejemplo de género lírico es el Cantar de los Cantares y  numerosos cantos sueltos y poemas de muchos tipos insertados en la mayor parte de los libros de la Biblia.
5) La sabiduria (Género  sapiencial) 

La  Literatura Sapiencial es fruto de la experiencia, de la reflexión y del estudio de los sabios, en forma de dicho popular de sentencia, de poema temático o de amplio tratado. 

La sabiduría es una modalidad de literatura, que florecio en todo el Oriente desde la más remota antigüedad. Su finalidad es enseñar a vivir como personas sensatas y de acuerdo a las normas de Dios.

La sabiduría bíblica se nutrió en gran parte de la  Mesopotámica, Egipto, Arabia y  Canaán, y  está contenida sobre todo en cinco libros del Antiguo Testamento: Proverbios, Job, Eclesiastés, Eclesiástico y Sabiduría.
Según  los casos, los libros sapienciales son colecciones  de proverbios o tratados densos sobre las realidades diversas de la vida.
La sabiduría quiere ser la guía de todos en las situaciones de la vida, la consejera o compañera que enseña  a comportarse rectamente; quiere ayudar a acertar, a tener éxito.

Sabio es quien sabe  comportarse  cabalmente. La sabiduría, como toda filosofía, tropieza con los problemas del mal o del bien, el sufrimiento, el sentido de la vida o de la muerte, pero la explicación es tarea de todos.

6) La apocalíptica (Género apocalíptico)

Es el género más singular y hasta extraño y su vecino más próximo es la profecía. Es relato de visiones y sueños o revelaciones de acontecimientos universales, humanos y hasta cósmicos, ocultos y en trance de llegar, en lenguaje simbólico. 
Abunda en la literatura extrabiblica de los siglos inmediatamente anteriores y primeros de la era cristiana, y entra en el Antiguo Testamento con Daniel y con partes de algunos profetas, y en el Nuevo Testamento con el Apocalipsis de Juan.

7) La carta (Género epistolar)

Es una misiva enviada por alguien a un destinatario a distancia. El destinatario puede ser  un individuo o una colectividad.

En la Biblia encontramos diversos tipos de cartas. Las más significativas  son las escritas por Pablo a sus comunidades. Hay que mencionar  también las escritas por otros apóstoles. Las cartas forman  una buena parte del Nuevo Testamento.

 4- Pregunta para el dialogo 
--¿Qué recuerdas de los Géneros Literarios? ¿Cuáles son los principales y en qué consisten?

-¿Qué ejemplos bíblicos de cada uno de los siete géneros  más importantes sacados del Antiguo Testamento como el Nuevo Testamento podrías poner?
-¿Por qué  te parece importante conocer los géneros  literarios de la Biblia?

-¿Qué ventajas o beneficios has recibidos  de este tema?
-¿Cuál es el género de la Biblia que más  te gusta?

5- Celebración
Lectura y comentario de Sabiduría 7, 22-30

Oración 

Poniéndose el grupo en ambiente de oración, leer sabiduría 9, 1-18. Se trata de hacer propia la oración del Rey Salomón. Luego de meditarla por unos instantes, los que deseen pueden hacer oraciones espontaneas al Señor

6-Compromiso
Informarse algo más acerca de los géneros literarios en la Biblia, consultando algún libro o en un buscador por la Internet.

                            El ANTIGUO TESTAMENTO
1-Objetivo
Introducir al estudio del  Antiguo Testamento y animar a los grupos juveniles a tomar la Biblia en sus manos, leerla contemplativamente y emprender con ella un proceso de lucha por el Reino de Dios.

2-Motivación
Jesucristo Es el Señor  (Filipenses 2,11).Cuando confesamos esto con la boca y el corazón estamos significando que El es el centro de nuestras vidas y que lo sentimos vivo y presente en nuestra historia.

Significamos además, que Jesucristo da sentido  a toda la historia de hombres y mujeres que vivimos en esta tierra. 
Entendemos que el PLAN amoroso de Dios es dar a toda la humanidad, en la persona de su Hijo, una oportunidad de reconciliación  y de encuentro:

-Con nosotros(as) mismo(as)
-Con nuestro pueblo y nuestra misión  dentro de la historia que nos toca vivir 
-Con nuestro Dios que ha querido desde siempre hacernos sentir su infinito amor.

Así sucedió con los primeros  cristianos. Ellos empezaron a leer “su Biblia” (el Antiguo Testamento para nosotros hoy), a partir de la Resurrección de Jesucristo y de la situación que vivían.

Ellos  leyeron en comunidad, reflexionaron, oraron y pidieron la luz del Espíritu. Así nos dejaron el Nuevo Testamento.  Todo lo que Dios  había hablado en el Antiguo Testamento  cobra nuevo sentido. 

La ley, los profetas y los demás escritos llegaron a su culmen en el Señor.
Aquellas escrituras eran preparación. Entendiéndolas, meditándolas, orándolas, contemplándolas, entendian mas a Jesús y se animaban en su camino, en sus luchas y esperanzas.

He aquí la importancia del Antiguo Testamento, Jesús  lo subraya en el camino de Emaús, Lc 24,25-27. Sin esta parte de las Escrituras no se entiende lo de Jesús, y ellas sin Jesús quedan incompletas.
3-Iluminación
La Biblia que los primeros cristianos tenían en sus manos estaba dividida en tres partes. Estas partes eran diferentes por su contenido, extensión e importancia, pero las tres daban unidad y cohesión a toda la historia del pueblo escogido para servir de bendicion a todas las familias del mundo (Gen 12,1-3).
Los primeros cristianos no sacaban de su contexto ni absolutizaban la escritura. Entendían todo dentro de un plan de salvación, un plan de amor del Padre.
Hablemos ahora un poco de esas tres partes, viéndolas dentro de los momentos de la historia de ese pueblo escogido; historia que por haber sido mirada con ojos de fe, llamamos HISTORIA DE LA SALVACION.
1) La ley
La primera parte es la llamada Ley (TORAH). Los griegos la llamaban Pentateuco= (5 instrumentos). Que cubre desde la creación del mundo hasta la muerte de Moisés.

El primero de estos rollos es el libro del Génesis,  En su primera parte, trata el origen del mundo por creación de Dios, el origen del mal por el pecado; el origen de la cultura, de  la dispersión de los pueblos y de la pluralidad de las lenguas (Gen. 1-11).

El libro del Génesis, del capítulo 12 al 50, nos narra la historia de los PATRIARCAS, de los padres del  pueblo de Israel: Abraham, Isaac, Jacob, José…

Dios  les promete una descendencia y una tierra. Las circunstancias y la necesidad hacen al pueblo de Israel emigrar a Egipto. Los primeros momentos que los grupos familiares viven allí son buenos.

El segundo libro, el Éxodo, testimonia la  OPRESION  y esclavitud a la que fue sometido el pueblo en Egipto. Dios suscita de en medio de ese pueblo de esclavos un libertador: Moisés. Con él se da la SALIDA  o Éxodo  desde Egipto.

Dios acompañará  ese pueblo por el DESIERTO y hará  ALIANZA con ellos en el Monte Sinaí.

Los libros Levítico, Número y Deuteronomio abundan sobre estos momentos y su significado para ese pueblo que está en camino.

Estos cinco primeros libros constituyen como la constitución de este pueblo.  
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2) Los profetas

La segunda parte, la llamaban PROFETAS. Aquí están  incluidos los que nosotros llamaríamos libros históricos: Josué, Jueces, 1-2 de Samuel, 1-2 de Reyes.

Históricamente, estos libros comprenden desde la muerte de Moisés hasta la cautividad.

El pueblo que viene del desierto encuentra que esa llamada “tierra prometida”  ha sido ocupada por otros pueblos. Josué nos narra  LA CONQUISTA de esa tierra.
No  siempre fue fácil. Supuso paciencia, diálogos, instalaciones pacificas y guerras sin cuartel. 
El libro de los Jueces nos habla de líderes y salvadores que Dios suscita  en medio de su pueblo una vez repartida la tierra.  Ese tiempo de los JUECES prepara la aparicion del primer monarca de Israel: Saúl.

Será el último de los jueces (Samuel) quien lo unja como rey, dando paso a otra de las etapas de la Historia de la Salvación: LA MONARQUIA.

Todo esto es narrado por 1-2 de Samuel.

Saúl será sucedido por David,  el rey más glorioso de Israel. Su  hijo Salomón lo heredará, pero no será tan sabio como solemos suponerlo. 

Acabará creando un descontento muy grande entre  las tribus del norte de Israel.

Esto nos viene narrando en los Reyes (1-2 Re).

A su muerte, su hijo Roboán  no sabrá  bregar  con la situación y el reino único  se dividirá en dos: Norte y Sur.

Se trata del CISMA (1 Re 12-14). Serán momentos muy difíciles y los reinos seguirán divididos hasta que caigan, por turno, ante  los grandes imperios que se disputaban uno tras otro, el dominio del mundo de entonces. Hasta que eso pase, desde CISMA, (931) hasta el edicto de 
Ciro (538) y el fin de la época de los persas (333) habrán pasado casi 5 siglos.

En este tiempo surgen los profetas: hombres que hablan desde la realidad, que ponen el dedo en la llaga, que denuncian el mal de las sociedades en que les toca vivir.

En el  Siglo VIII Amós, Óseas, Miqueas e Isaías 1-39 intentarán en vano prevenir al reino de Israel de las desgracias que le viene del Norte.
En efecto, en el 722, los asirios conquistarán Samaría e intentarán integrar a su Imperio toda esa parte del pueblo hebreo.

Entre los Siglos VII y principios del VI, Sofonías, Nahún, Habacuc y Jeremías, harán otro tanto para prevenir a Judá de la caída a manos de 
Nabucodonosor y del Imperio Babilónico. Será en vano. Todo el pueblo irá a Babilonia,(587-538). Durante este tiempo Dios suscita dos profetas para animar al pueblo. Ezequiel e Isaías 40-55.

El imperio de Babilonia no durará mucho y Ciro, gran emperador persa, permitirá mediante edicto la Restauración de Israel. 

Oros escritos proféticos pertenecen a esta época del dominio persa (538-333): Isaías 24-66, Abdías, Joel, Isaías 34-35, Jonás, Malaquías y Zacarías.

3) Los escritos (Hagiografía)

La tercera parte de la Biblia de los hebreos es llamada  LOS ESCRITOS (Hagiografía).

Aquí entran: el libro de los Salmos, tan importante en la lectura de los cristianos; el libro de los proverbios, que recoge la sabiduría de Israel; Job,  que quiere responder al sufrimiento del hombre justo y el problema de  la retribución, el  Cantar de los Cantares, una colección de cánticos de amor, una de las joyas de la literatura hebrea.

Otros  libros que pertenecen a esta  parte son Rut, Lamentaciones, Eclesiastés, Ester, Daniel y la obra de un historiador llamado el cronista: Nehemias, 1-2 Crónicas.
Queda un grupito de libros que no están en la Biblia hebrea del judaísmo palestino, que sí están en la traducción griega de los Setenta: Biblia utilizada por los cristianos.

Esta versión griega, usada por extensas colonias de judíos que vivían fuera de palestina, contiene escritos totalmente nuevos llamados DEUTEROCANONICOS: Judit, Tobías, 1-2 Macabeos que narran las peripecias de una familia que  resiste  ante una agresión  griega de la cultura e idiosincrasia del pueblo hebreo.

Esta familia organiza lo que tal vez hoy podríamos llamar una Guerrilla para contestar el sistema de enajenación que imponían los llamados Seléucidas del dividido Imperio Griego.
Como se ve, hemos repasado, a vuelo de pájaro, las tres partes del Antiguo Testamento: LEY- PROFETAS-ESCRITOS y las etapas de esta HISTORIA: Patriarcas, Opresión en Egipto, Éxodo, Desiertos, Caída de la tierra, Jueces, Monarquías, Cisma, Caída  de Samaría, Caída de Jerusalén, Cautividad, Restauración, Guerrillas
4-Preguntas para el dialogo
-¿Por qué es importante leer el Antiguo Testamento a la luz de la persona de Jesucristo?

-¡Cómo entiendes que tú, tu  grupo y nuestro pueblo dominicano entramos en este plan de Dios?

-Decimos que la revelación  de Dios  es por etapas, ¿Cómo  te ayuda  lo leído a entenderlo?

-¿Por qué es importante subrayar que Dios nos habla hoy y a la vida de nuestro pueblo?

5-Celebración
Tomar la Biblia, pasarla al compañero del lado con un mensaje personal. Por ejemplo: “Hermano(a), aquí la Palabra que te interpela y te compromete en el servicio”, o algo que te salga del interior.
Al final, cuando todos hayan dicho algo, se puede entonar un canto (Salmo 118) u otro, poniendo la Palabra en el centro del grupo en actitud de gracias por el don de la misma.

6- Compromiso
-Estudiar  personalmente y luego compartir  comunitariamente alguno de estos temas:
-El profeta de la justicia, Amós: hombre, circunstancia y mensaje.
-EL CISMA de Israel (1 Re 12-14).
-Eliseo: paralelos con la vida de Cristo, 2 Re 2-13.
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                            MARCO HISTORICO DELNUEVO
                                        TESTAMENTO

1-Objetivo                      
Ofrecer informaciones sobre el marco histórico y social de los tiempos en que Jesús vivió, para una mejor comprensión y asimilación de los contenidos del Nuevo  Testamento.
2-Motivación
Vamos a comenzar este tema conversando sobre el ambiente histórico-social en que nos ha tocado vivir:

-¿Cómo podemos describir nosotros este inicio del siglo veintiuno, comparado con los siglos pasados?

-¿Cómo es la vida social en nuestro país?
-¿Cuáles son los grupos políticos, sociales y religiosos que existen entre nosotros(as)? 

3-Iluminación
Cada persona nace en un momento histórico y en un lugar con determinadas costumbres e instituciones sociales.

Jesús nació y vivió durante el reinado de los emperadores romanos Augusto y Tiberio, en una tierra sometida al poder de los romanos llamada Palestina.

Nació en Belén, a 8 kilómetros de Jerusalén y vivió en Nazarea, en la región de Galilea.

No obstante estar bajo el dominio de los romanos, el Senado de ese pueblo dominante había puesto como rey vasallo de Palestina a Herodes, que reinó del año 37 al 4 antes de nuestra era.
A la muerte de Herodes, su reino se dividió entre sus tres hijos: Arquelao, Herodes Antipa y Filipo. Pero en el año 6 de nuestra era Arquelao fue depuesto por los romanos y a las regiones gobernadas por él, Samaría y Judea, se les puso al frente un procurador que gobernó en nombre de Roma directamente. 

El quinto de estos procuradores fue Poncio Pilato, que gobernó del año 26 al 36, precisamente durante los años de la predicación, muerte y resurrección de Jesús.

Una institución importante en los tiempos de Jesús era el Sanedrín, este era un consejo de ancianos del pueblo. Los integrantes eran la mayoría de la aristocracia.

El Sanedrín tenía 72 miembros y estaba presidido por el Sumo Sacerdote, que era la máxima autoridad.

Estaba encargado del cuidado del templo, del culto y los sacrificios. El Sanedrín se encargaba también de administrar justicia y en este sentido funcionaba como una corte suprema, ya que los casos ordinarios eran juzgados por los escribas.
Además del Sanedrín, es necesario referirnos brevemente al templo que era el centro de la vida espiritual del pueblo de Israel.

Cada día en el templo se ofrecía un sacrificio de incienso y un holocausto de un cordero de un año. Particularmente los israelitas podían ofrecer sacrificios a nombre personal.

Los judíos de todas partes hacían donativos abundantes al templo, por lo cual éste era como el centro financiero más grande de Jerusalén.

La piedad judía se expresaba a través de las oraciones diarias y sabatinas. Durante todo el año tenían varias fiestas importantes, como la Pascua, que era memorial de la liberación de la esclavitud de Egipto, Pentecostés que era la fiesta de la recolección y de las primicias, la Fiesta de los Tabernáculos que era  la fiesta del nuevo año y la Fiesta de la Dedicación  o de la luz.

Finalmente, habia tres clases sociales principales en la sociedad contemporánea de Jesús.
El primer grupo corresponde al de los saduceos, cuyo origen resale a los tiempos del profeta Ezequiel, pero solo en el Siglo III antes de Cristo se hicieron famosos.
Los saduceos constituían una clase integrada por la aristocracia de Israel y tenían los puestos más importantes en la sociedad, tanto desde el punto de vista político como religioso.

Jesús tuvo fuertes enfrentamientos con los saduceos.

Desde el punto de vista político eran conformistas y no se oponían a la dominación de los romanos.

Religiosamente se aferraban a la ley escrita y rechazaban la tradición.

No creían en la resurrección, rechazaban la doctrina del premio y el castigo por las obras buenas y no creían en los ángeles  y demonios.
 Los fariseos, en cambio representaban la clase media judía y su nombre significa “separados”, ya que se consideraban clase aparte en el pueblo.
Eran contrarios a la dominación de los romanos y observaban estrictamente la ley de Moisés.

Creían en la resurrección de los muertos, así como en los ángeles y demonios, como también en la recompensa de las buenas obras por parte de Dios.

Otro grupo religioso-político era el de los zelotes, que estaban organizados como un partido de resistencia  contra los romanos.

Los Zelotes eran gente de la clase más humilde del pueblo (agricultores, obreros y pescadores). Muchos seguidores de Jesús fueron Zelotes.

Además de estos tres grupos principales estaban los herodianos, que eran simpatizantes de la política de Herodes, y los Esenios, que constituían una comunidad monástica que vivía en el desierto con una rígida disciplina religiosa. 
En lo que se refiere a la vida económico-laboral, en lo tiempos de Jesús, se reduce casi exclusivamente a la agricultura, la ganadería y la pesca.

Se dan también en este sector económico actividades como el artesanado, la carpintería y la albañilería.

El comercio se intensificaba principalmente en Jerusalén.

Había clases ricas y muchos pobres y mendigos.

La familia por su parte, era una institución fuerte en la que sobresalía el padre, que era considerado como jefe, sacerdote y maestro.

La mujer quedaba en un segundo lugar, especialmente si no tenía hijos. Era discriminada en el culto y en la vida social.

La edad en que se casaban  las mujeres era los 12 años; los hombres; en cambio, entre los 18 y 24.

Pero lo principal en la vida del pueblo de Israel era su fe en Dios, creador y misericordioso. Había la esperanza en la venida de un Mesías, que instauraría el Reino de Dios  sobre la tierra.
La fe en Dios se manifestaba sobre todo en el culto del templo, la observancia del sábado y las reuniones en las sinagogas.

El contenido de la fe judía está recogido en lo que se conoce como el “creado israelita”, que se encuentra en el Deuteronomio 6,4-5: “Oye Israel: el Señor  nuestro Dios es el único Señor. Ama al Señor con todo el corazón con toda tu alma y con todas tus fuerzas.
En este clima religioso, social y político nació y desenvolvió su vida Jesús, cuyo mensaje asumirá muchos elementos positivos de esta forma de vida judía y otros los transformaría con su palabra y con sus hechos.
4-Preguntas para el dialogo
-¿Cuáles son los elementos principales que caracterizan la vida política y social judía en los tiempos de Jesús?
-¿Cómo se puede resumir la fe de lo judíos?

5-Celebración
Reflexionar. Lucas 4,16-30

Describir el hecho narrado en el texto leído anteriormente.

-¿Cuál es el mensaje central de ese texto?

-¿A qué misión nos  llama Jesús?

Terminar con una oración espontánea.

6-Compromiso
Dibujar un mapa de Palestina, ubicando los principales lugares de la vida de Jesús.

Los miembros del grupo buscaran el significado de los siguientes nombres: procurador, sanedrín, templo, Pascua, saduceos, fariseos zelotes, sinagoga, esenios. Pueden estudiar tambien otros nombres biblicos y presentar su significado en la proxima reunion del grupo.
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                            EL NUEVO TESTAMENTO

1-Objetivo
Orientar sobre que es y que abarca el Nuevo Testamento, para ofrecer un adiestramiento en los aspectos generales de esta parte de la Sagrada Escritura y lograr una mayor identificación con Cristo y su mensaje.

2-Motivación
Es evidente que los(as) jóvenes necesitan una buena formación bíblica. Si se hiciera una entrevista sobre la Biblia y especialmente sobre el Nuevo Testamento, se encontrarían muchas lagunas.

Sin una buena base bíblica no puede haber nueva evangelización.

Nos interesa sobre todo ahondar en el conocimiento del Nuevo Testamento, porque en él se nos anuncian las palabras y los hechos de Jesús.

Podríamos preguntarnos qué sabemos los miembros del grupo sobre el Nuevo Testamento. De seguro tenemos mucho que aprender todavía.

Vamos a tratar de profundizar un poco más sobre este tema y lo haremos con mucho interés, porque al  final sabremos más sobre Jesús y su palabra de vida.

3-Iluminación
El Nuevo Testamento es el testimonio escrito sobre la vida y persona de Jesús. En él encontramos la esencia de la vida cristiana.
Mientras el objetivo central del Antiguo Testamento era preparar la venida de Cristo, el Nuevo Testamento nos lo presenta  ya como el Hijo de Dios  y Rey del Universo.
El Nuevo Testamento se compone de 27 libros, entre los cuales los principales son los cuatro evangelios, ya que estos constituyen el  testimonio  principal de la vida y obra del  Nuestro Señor. 

Los  restantes libros, como los Hechos, las cartas de San Pablo y demás, tratan de explicar la enseñanza de Jesús y relatan los comienzos de la Iglesia y su difusión. 
Estos libros podemos clasificarlos en tres tipos:

a) Históricos: Son narraciones históricas, entre las cuales se encuentran los cuatro evangelios (Mateo, Lucas, Marcos y Juan), así como también los Hechos de los Apóstoles. 

b) Didácticos: Su contenido traen enseñanzas morales y  espirituales: Las trece cartas de San Pablo, la carta a los Hebreos y las sietes cartas llamadas “católicas”, que son la de Santiago, 1ra. Y 2da. de Pedro, las tres cartas de Juan y la de Judas.

c) Profético: El Apocalipsis.

La redacción de los libros que integran el Nuevo Testamento puede ubicarse entre los años 50 y 100 de nuestra era. 

El gran mensaje del Nuevo Testamento es que con Jesús el Reino de Dios se hizo presente en la historia humana.
Aunque todos los libros del Nuevo Testamento se refieren al reino de Jesús, son sobre todo los evangelios los que presentan el mensaje de Jesús, a través del relato de sus obras y palabras.

La palabra evangelio  significa “Buena Noticia”. De manera que todo el Nuevo Testamento es buena noticia, mensaje de salvación, de liberación.

Los libros que llamamos evangelios son la fijación por escrito de la Buena Nueva de Jesús. Estos libros son cuatro y los conoces por nombres de sus autores: Mateo, Marcos, Lucas y Juan.
Aunque fundamentalmente estos cuatro libros coinciden en lo esencial por referirse al único evangelio de Jesús, se diferencian en la forma de su presentación, ya que cada autor se dirige a destinatarios diferentes y tienen una intención catequística distinta al redactar la obra.

A los tres primeros evangelios se los conoce con el nombre de sinópticos, por coincidir en una gran parte de su contenido y su escritura. Esta coincidencia permite compararlos y presentarlos en una “sinopsis” o mirada de conjunto.

El cuarto evangelio es el de Juan. Este se diferencia de los otros tres por su escritura, por la selección de los contenidos, el estilo y el vocabulario.
Aunque sólo a estos cuatro libros los conocemos con el nombre de evangelios, se puede decir, sin embargo, que todos los libros del Nuevo Testamento  son un anuncio del evangelio, Buena Noticia del Señor.
Más todavía el contenido del Nuevo Testamento se puede reducir al anuncio de que “Jesús es el Cristo”.

Al decir JESÚS, nos referimos a un hombre que vivió en la historia y que hizo historia. AL decir CRISTO, pronunciamos un título con el que confesamos, ya desde el principio, que en este Jesús actuó Dios para salvar a los hombres y mujeres que creen en él.

El testimonio de los apóstoles, que constituye el principio de la tradición cristiana y contiene el mensaje central del Nuevo Testamento, confiesa la identidad de ese Jesús que padeció y murió bajo Poncio Pilato, con el Cristo que vive y es el único Señor. 
Jesús es el Evangelio, a él se refiere todo el Nuevo Testamento, toda la Biblia. El es la Buena Nueva. Predicar el Evangelio significa anunciar a Jesucristo, Dios y Señor de la historia.
4- Preguntas para el dialogo
-EL Antiguo Testamento constituye un camino de preparación para la venida de Jesús, ¿cómo estamos en el grupo preparando  los caminos del Señor?
-El nuevo Testamento expresa la renovación y culminación de la Alianza de Dios con su pueblo, en la persona de Cristo. ¿Cómo podemos los miembros del grupo vivir  la alianza con el Señor?

5- Celebración
Formando un círculo, con la Biblia en el centro, se escucha la lectura de 1Jn.1, 1-4 u otro texto apropiado. Luego se hace un momento de silencio y se pueden elevar algunas plegarias espontáneas al Señor, pidiendo sobre todo para que nos haga más fuerte y decididos, a fin de vivir su mensaje en nuestras vidas.

6- Compromiso
Los(as) Jóvenes se ponen de acuerdo para  realizar  un signo que manifieste el deseo de alcanzar la autenticidad evangélica.

                            PALABRAS MÁS FRECUENTES

                                      DE LA BIBLIA

1- Objetivo
Descubrir que a través de la frecuencia y fuerza en el uso de determinadas palabras podemos penetrar en el contenido mismo del mensaje bíblico.

2- Motivación
¿Cuáles son las palabras que nosotros(as) más frecuentemente usamos en nuestro lenguaje diario?
De seguro que muchas de esas palabras no serán importantes, pero sí  hay otras que las repetimos porque son muy significativas para nosotros(as).

En los últimos tiempos se ha ido descubriendo que la acuñación de palabras, selección  de vocabulario y el uso repetido de ciertas expresiones implican experiencias, deseos, aversiones, frustraciones y evaluaciones.
El nexo de unión entre expresiones y acción o la relación entre palabras y hechos pueden detectarse teniendo en cuenta el modo de expresión, la intensión del que escribe y la referencia de una situación concreta.

En resumen: el uso frecuente de una palabra o expresión y la fuerza con que se expresan unos términos, son dos elementos que pueden ser la clave para lograr descifrar el núcleo de un mensaje concreto y así entenderlo mejor,

Si aplicamos estos principios al mundo bíblico, ¿qué resultados obtendríamos? Daríamos con el núcleo del mensaje bíblico. Comprenderíamos mejor la Palabra de Dios.
3-Iluminación
Como sabemos, el mundo de los escritos bíblicos es muy vasto: Cada libro tiene determinados acentos, cada block (Pentateuco, libros sapienciales…) posee sus características propias; el Antiguo Testamento es, en cierto modo, diferente del Nuevo Testamento.
Todo esto nos hace concientes de que el trabajo no resulta fácil. No obstante, rebasando éste y otros riesgos, presentamos una serie de palabras muy significativas dentro del marco bíblico.

En orden alfabético estas palabras son las siguientes.

ALIANZA (Pacto): El sentido básico de la palabra “alianza” en la Biblia queda resumido en aquellas palabras de Jeremías 31,33: “Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo”.

Dios entra en relación especial con hombres y mujeres. El se compromete a proteger a su pueblo y éste a amarlo y obedecerlo a él.

-AMOR: “Dios es amor”. Esta ha sido siempre la esencia de Dios.

En la muerte de Jesucristo recocemos toda la profundidad  de este amor. El amor es también la señal distintiva de cada cristiano. “Si se aman unos a otros, dice Jesús todos sabrán que ustedes son mis discípulos”. 

En el amor a Dios y al prójimo se resume toda la ley y los profetas, es decir, toda la Palabra de Dios, la Biblia.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      
-CONVERSION: Los profetas bíblicos insisten en que la conversión supone un cambio de vida en el interior del creyente.

En el Nuevo Testamento la conversión es condición de entrada para el reino de los Cielos.

-DIOS: En  las Sagradas Escrituras Dios no es ninguna idea abstracta, sino una persona que se abre a los hombres y mujeres, por ejemplo, en la alianza y el  Reino de los Cielos.

Los intentos de hablar filosóficamente de Dios no son antibíblicos (Cfr. Rm.1,20), pero corren el peligro de pasar por alto que, cuando en las Sagradas Escrituras se habla de Dios, se habla al mismo tiempo de una historia; historia que vive Israel a través de hechos concretos. 

-FE: La fe verdadera es una gracia esencial, y el móvil principal de la vida cristiana. Por ello el cristiano se sobrepone al mundo y recibe la corona de gloria que no se marchita.

-JESÚS: Era el nombre del salvador como hombre, en tanto que el de Cristo que significa el Ungido, era la designación que se le dio en virtud de su misión o ministerio.

Ambos nombres se emplean separadamente, tanto en los Evangelios como en las Epístolas; pero el Jesús sólo se halla por lo  general en los Evangelios que son las narraciones de su vida terrenal, en tanto que las epístolas en que se trata de naturaleza divina, de su obra redentora, se le llama Cristo Jesús, o el Señor  Jesucristo.

-LEY: Se entendió por ley el conjunto de prescripciones particulares, provenientes de distintos tiempos y lugares, diversas mentalidades, tal como se encuentran en los  libros de Moisés o Pentateuco.                                                                                                                                                                                                                                                                                    
Con la palabra ley se entiende todas las prescripciones (normas morales, rituales y jurídicas) que tienen como fuente a Moisés (ley mosaica).

El término utilizado por los hebreos para decir ley es TORAH, que procede de un  verbo que significa “indicar una dirección”. Ley o Torah significa, entonces” guía”, “dirección”; es la orientación para el camino.
El significado más usual de ley o Torah es “enseñanza”                                                                                                                                           La ley es un programa de vida salido de Dios mismo.
Cristo es el final de la ley (Rm.10, 4)-Los creyentes están obligados  a la “Ley de Cristo” (1Cor, 9,21).
-OBRAS: En la sagrada Escritura se da gran importancia a las acciones rectas, movidas por el supremo amor a Dios y el amor sincero al prójimo.

Las buenas obras del creyente son efecto del Espíritu, de los  que, por consiguiente, no pueden gloriarse (Gal. 6,3), pero que con todo, llevan aparejada la promesa de la recompensa eterna (Col.3, 24).

-PASCUA: Principal fiesta Judía. Según el Éxodo la palabra pascua es la celebración de la salida de Egipto.

Del libro del Éxodo, se puede deducir, además, que la fiesta de primavera se celebraba por los nómadas y la ceremonia principal era el sacrificio de las primicias del rebaño.

Después de la conquista de Canaán, la pascua de los nómadas se unificó seguramente con la fiesta agrícola de la primavera cuyas características eran los panes ázimos (panes sin levadura).

El nuevo significado de la pascua hebrea es típico: Celebración de acción de gracias al Dios de la Alianza por la liberación de la esclavitud de Egipto.

Finalmente a partir del Evangelio de Juan, Jesús es nuestro “Cordero Pascual” (1Cor 5,7). En lugar de la Pascua Judía el cristianismo. introdujo la celebración festiva—EL Memorial—de la resurrección de Jesús: Pascua de Resurrección.

-Pecado: Se trata de una ruptura con el Dios de la Alianza, ruptura que afecta a la persona individual como a la comunidad.

El pecado es un apartarse del camino” recto”, es seguir los propios instintos o deseos.
4-Preguntas para el dialogo
-¿Cuáles serían las tres palabras centrales de las ya señaladas? indicar, además, el por qué. 
-¿Te parece que existen otras palabras importantes  que la Biblia utiliza con frecuencia? ¿Cuáles? ¿Qué significan?

5-Celebración
Leer juntos: Mt.13, 3-9

GUIA   : Quien oyendo no entiende, 

              Quien viendo no ve…

              Es que tiene embotado el corazón.
              SI ERES…DEL CAMINO:

TODOS: Es que mis ojos se cerraron.

              No me enteré de que había VOZ dentro de mí.

              El malo entró a escondidas en mi corazón…

              Y me robó la palabra.

GUIA   : SI ERES…DEL PEDREGAL

TODOS: Vivo en superficie.

              Soy de corazón inquieto y nada profundo;

              La dificultad me tumba. Sucumbo.

TODOS: Dejo crecer juntas palabras y pasiones.

              La pasión me seduce; ahogo la palabra 

              Dios clama en mis placeres.
GUIA: SI ERES… DE LA BUENA TIERRA

TODOS: La palabra de Dios encuentra en mí el calor de la 

              Acogida. Y me duele la conversión;

              Y hay parto, con dolor, cada día.

              La semilla rompe la costa del terruño y puja.

              LA PALABRA nace en mí y Dios se transparenta en mí vida      .             

6- Compromiso
Durante la próxima semana profundizar en estos términos.

-Santidad (Cfr. Isaías 5,16. 40,18)
-Buena Nueva (Cfr. Lc .4, 14-21) 


                            COMO LEER LA BIBLIA  

1-Objetivo

Adquirir una idea global de los elementos que deben tomarse en cuenta para leer la Biblia, de modo que dicha lectura se constituya en acción salvadora y liberadora.
2-Motivación
Hoy, necesitamos la ayuda de criterios sólidos para discernir cómo podemos  hacer la voluntad de Dios, en medio de un mundo tan convulsionado, y donde existen tantas tentaciones. 

Si hacemos un buen uso de la Biblia, ésta puede ayudarnos a fortalecer nuestra fe, a orientarnos, animarnos; pero si al hacer su lectura no empleamos un método apropiado, si distorsionamos su contenido, esta práctica quede tornarse estéril o incluso, en vez de ayudar, puede ir en detrimento propio y hasta de la comunidad.

3-Iluminación  

Tal vez los(as) católicos(as) todavía  tenemos  poca  costumbre  de leer la Biblia. Esta es una práctica que los miembros de la iglesia hemos  empezado a desarrollar mas conscientemente de un tiempo para acá.
Probablemente  ustedes habrán  oído cómo en la Iglesia Católica, por un largo tiempo no se aprobaba que  los fieles utilizaran libremente la Biblia.

Esta medida fue tomada en circunstancias difíciles, a raiz de la división que se produjo dentro de la Iglesia con la reforma protestante.

Dado esto, la Iglesia restringió el uso de la Biblia y decidió promoverlo sólo a través de personas autorizadas que estuvieran bien preparadas.
Hoy los(as) católicos(as) tenemos un gran trecho recorrido y muchas cosas a nuestro favor. Gozamos de una abundante información relacionada con la Biblia.

Esto gracias a los estudios profundos del Pueblo Hebreo, las comparaciones de las interpretaciones bíblicas realizadas a través de la historia y la ayuda de otros instrumentos, como la crítica literaria, la investigación histórica, el estudio de razas y culturas, los métodos de análisis  sociales, etc.
A todo esto se añade el acceso que el pueblo tiene  a la educación, lo cual permite que más gente pueda hacer uno de la Biblia.

También tenemos  la posibilidad de emplear métodos apropiados para leer el Texto Sagrado, que  nos ayudan a no caer en ilusiones o compresiones mágicas.
La tradición de la fe cristiana se ha basado siempre en descubrir a Dios actuando en la historia, y en responder a su llamada mediante un compromiso a favor de la vida.

Las desviaciones más comunes en la interpretación bíblica usualmente se deben a un fundamentalismo que separa el texto bíblico de su historia.
Por un lado, se puede proporcionar al texto un peso  tan fuerte que  casi se le absolutiza, es decir, se lo sitúa al margen de la historia.
Aquí la interpretación no ve la necesidad de conocer lo que pasó en el tiempo en que fue escrito el texto, como tampoco considera importante que enlace con la interpretación reconocida como valida dentro de la tradición de la Iglesia.
Por otro lado, se puede caer en un concordismo. Este consiste en igualar de una manera directa o  simplista situaciones bíblicas con situaciones actuales. En este caso, sin conocer bien la realidad que estaba viviendo el Pueblo Hebreo y sin analizar con seriedad nuestra propia situación, se efectúan deducciones oportunistas.
Por igual encontramos las prácticas del subjetivismo, la cual consiste en dar más énfasis al sentido propio, a la emotividad y a lo que la persona está viviendo en el momento. La importancia del texto, su ubicación, su mensaje,  no se toman en cuenta.
De ahí que el sentido histórico debe estar siempre controlando  el sentido espiritual propio, para que éste sea realmente fecundo.

Ciertamente la inspiración  personal es la fuerza que sale del texto para descubrir la palabra de Dios que actúa hoy en nosotros(as), pero ésta necesita del discernimiento que se lleva a cabo  cuando hacemos uso de la dimensión textual e histórica de la Biblia.

Otra  de la práctica   de la cual debemos estar prevenidos es el uso de la Sagrada Escritura como catálogo de verdades.

Hay personas que van a la Biblia a buscar recetas  o soluciones rápidas. Asimismo, otras piensan que se puede leer la Biblia al estilo de un paracaidista (estos practican la bibliomanía). Por ejemplo abren el texto sagrado en cualquier pagina y con ojos cerrados escogen un versículo.              
De esta manera, esta gente piensa que Dios le indicará el mensaje que le corresponde para ese día.
Otras personas piensan que se puede ver como un chofer de carro público o una voladora, con relación a la Biblia. Así corren de un lado a otro, leyendo libros sin mantener una secuencia lógica  o establecer una conexión con el  hecho salvifíco.

Por último debemos  señalar la diferenciación  que tenemos que hacer entre los textos.

Aunque los libros recopilados en la Biblia son todos reconocidos como inspirados, no se puede dar el mismo valor o importancia a todos ellos. Por ejemplo, el Éxodo, relata el hecho fundante que constituyó a ISRAEL EN PUEBLO. La referencia a dicho evento es constante en el Texto  Sagrado.

Por  eso su peso será mayor  que el que se pueda atribuir al libro del Levítico que presenta normas especificas que tuvieron que implementarse  en un momento preciso.
De igual manera hay una diferencia entre  los Evangelios y algunas de las cartas de Pablo.

Necesitamos conocer más sobre lo que los exégetas (los que se encargan de investigar y buscar el significado de lo que encontramos en la Biblia) han descubierto con sus estudios; profundizar en el sentido de la tradición de la Iglesia y reconocer que nuestra verdad es solo un granito de arena ante la verdad de todos.

Además hay que desarrollar el gusto y el hábito de orar, meditar y contemplar la Biblia, tanto a nivel personal como en forma comunitaria, de modo que podamos asegurar que la interpretación que hagamos se encuentra más cerca y en sintonía con nuestra tradición histórica eclesial.

Teniendo aclarados estos  detalles pasemos a ver más detenidamente los elementos que debemos considerar para realizar una buena lectura, amorosa y fiel, de la Bíblia.

Ante todo debemos saber que Dios nos habla a través de distintos medios: la naturaleza, los hechos, los acontecimientos, todo lo que existe y sucede en la vida del pueblo. También Dios nos habla a través de las personas  y lo que realiza en ellas.

Para resumir, y poder comprender mejor, usualmente englobamos todo esto en dos grandes bloques, por eso hablamos del  “libro de la Vida” y el libro de la Biblia.

Estos dos libros se influyen y complementan mutuamente. De ahí que algunos exégetas nos adviertan que “interpretar la Biblia sin mirar  la realidad de la vida del pueblo de ayer y de hoy es lo mismo que mantener la sal fuera de la comida, la semilla fuera de la tierra, la luz debajo de la mesa”.

Ahora bien, por ser la Biblia  Palabra de Dios debe  ser interpretada con la ayuda de los criterios de la fe.

Los criterios propios de la  fe  se pueden resumir en tres puntos:

a) el contenido y la unidad de toda la Escritura
b) la tradición viva de toda la Iglesia
c) la vivencia actual de la fe.
a) El criterio sobre el contenido y la unidad  de toda la Escritura nos muestra  la importancia de  tener una visión  global  de toda la Biblia. Esta importancia se basa en la relación directa que guardan los libros entre sí, con el proyecto de salvación, de liberación que Dios nos ofrece.

La Biblia con sus dos testamentos, el Antiguo y el Nuevo, nos va mostrando, a cada uno en particular y ala comunidad en su conjunto, el camino o el paso salvífico.

El paso del cual nos habla el Antiguo Testamento, es el reconocimiento de la presencia efectiva de Dios en nuestras vidas personales y colectivas. Mientras la Pascua, referida en el Nuevo Testamento, es la decisión que asumimos de canalizar todo hacia Cristo y su Resurrección. 

b) La  tradición viva de la Iglesia es la continuación de un proceso largo que se inicio con la misma Biblia.
Dentro de este proceso, los acontecimientos fueron primero narrados, luego se escribieron y por último se siguen  transmitiendo de generación  en  generación, sobre todo hoy que debemos tener en cuenta que no se puede dejar de lado la tradición de la Iglesia para  quedarse sólo con el texto.

c) La vivencia actual de la fe nos recuerda que el texto debe ser leído no sólo dentro del conjunto de la tradición, sino también dentro del conjunto de la vida  actual de la Iglesia.
El Papa Pablo VI nos explico muy bien lo que esto significa, cuando dijo que la fidelidad a la palabra Encarnada exige también, en virtud de la dinámica de la. Encarnación, que el mensaje se haga presente en su integridad, no sólo al ser humano en general  sino también a la persona de hoy, a quien ahora es anunciado el mensaje.

Esta, en definitiva, es la tarea que corresponde realizar a la Iglesia, con su tradición, su magisterio y su predicación.  

Además de los criterios de la fe, es necesario tener en cuenta los criterios de la realidad para una correcta lectura de la Biblia. Estos criterios se sitúan en dos niveles diferentes.
a) La realidad que vivía el pueblo en el momento en que se escribió el libro, y

b) La realidad que vive el pueblo que hoy lee la Biblia.

Lo que el lector de la Sagrada Escritura intentará hacer es descubrir  aquello que resulta común a los dos pueblos a nivel humano, ya  que ambos se sitúan igualmente ante su realidad y Dios. ¿Cómo?

a) Con relación a la realidad del pueblo de aquel tiempo se debe investigar la situación y la cultura del tiempo del escritor  para así detectar lo que llevó a éste a escribir el texto bíblico.  
El intérprete  debe hacer uso del aporte de las diferentes ciencias y de sus variados métodos, de modo que pueda alcanzar el objetivo  de conocer a cabalidad la realidad de aquellos tiempos.

b) Para tener en cuenta la realidad del pueblo que hoy lee la Biblia se investigará la realidad conflictiva del presente. Más, dicho análisis no se concentrará sólo en ubicar lo negativo de un hecho aislado o de un problema personal.

El análisis también  buscará identificar los males sociales y las causas que los generan.

En medio de la situación tanto personal como colectiva, se tratará de volver a encontrar el llamado del mismo Dios de siempre, que nos motiva e inspira a hacer todo nuevo, para que nuestro mundo sea más justo y más humano.

Todos los elementos enunciados nos ayudan a lograr una mejor comprensión de la Biblia. No obstante, no bastan. Ante todo se necesita  el sentido espiritual, la disposición y capacidad de escucha de parte del lector.
Por eso, el estudio ha de terminar siempre en la participación, la meditacion y el compromiso concreto.

De una tal lectura se obtendrán  innumerables frutos, ya que el texto sagrado asumido en oración, tanto dice y hace, anuncia y presenta, enseña y anima, ilumina y fortalece, como tambien orienta y transforma, puesto que es luz y vida, es Palabra y Espiritu. 
4-Preguntas para el dialogo
-¿Qué te pareció la propuesta que te presentamos para leer la Biblia?

Discute el contenido que te hemos proporcionado.

-¿Qué elementos te harían falta profundizar para obtener un mayor beneficio de la lectura biblica para ti y el grupo o comunidad? 

-¿Cuáles otras recomendaciones darían ustedes para una lectura provechosa de la Biblia?
5-Celebración
Canto: Gracias Señor (He escuchado tu palabra)

Reflexionar unos minutos sobre lo que sucedió durante este  tiempo de compartir sobre la Biblia
Mediante una oración cada persona expresa las gracias a Dios por el regalo que nos ha dado con la Vida y la Biblia.

Luego cada participante, en forma reverente, le pasa la Biblia a la persona que le quede a su izquierda. Al entregarle la Sagrada Escritura le expresa el deseo de que la Biblia sea para el que está a su lado Palabra de Vida.

6-Compromiso
Formular ante el grupo (uno cada uno) el compromiso que piensa asumir a partir de la reflexión que hemos realizado sobre”¿Cómo leer la Biblia?”
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                         LA BIBLIA: EL LIBRO DEL AMOR
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1-Objetivo 

Comprender cómo toda la Biblia gira en torno al tema del amor, para hacer una opción personal por  realizar en la propia vida  y en la sociedad el mandamiento nuevo Jesús y construir asi la Civilización del Amor.
2-Motivación 

Sólo encuentra motivo para vivir quien ama y se siente amado. La vida  sólo  se justifica a través del amor.

La Biblia habla de la vida porque  su mensaje central gira en torno al amor. Sólo en el amor hay vida.
3-Iluminacion 
a) El amor de  Dios en el Antiguo  Testamento
La originalidad  del mensaje bíblico está  en la naturaleza del amor que Dios compromete en favor de su  pueblo: Dios no ofrece un amor cualquiera, él entrega su propia intimidad personal.

La Biblia  proclama una historia, no una doctrina. La revejación del amor de Dios no se realiza por medio del conjunto de simples enseñanzas, sino mediante el cumplimiento de un acondicionamiento que constituye toda una verdadera historia sagrada.

En los libros sagrados  se nos da originalmente el testimonio de un amor, no simplemente la teología del amor. Más que especular sobre el amor  de Dios, se habla del Dios que ama. 

Israel tiene conciencia de que el amor de Dios es un hecho y no la simple expectación de un futuro. Cree en su Dios porque ha experimentado su poder.
Las intervenciones de Dios han sido constantes en su pueblo: vocación de Abraham, elección de Moisés, salida de Egipto. Israel se apoya siempre en un pasado.

Pero, para él, el amor de Dios  no es un mero recuerdo. Es un presente perenne, porque es el interminable milagro de la intervención de Dios.

Manifestación del amor de Dios es la creación. En el relato de la  creacion, Dios entrega las cosas al ser humano y lo hace”socio” de su propia condicion de Creador.

Dios habla con los hombres y mujeres, los busca, los ama. El amor de Dios eleva a la criatura humana hasta introducirla en la vida de Dios.
Abraham, por su parte, es un hombre tipo. Elegido  por Dios, él le responde. Los dos establecen una común intimidad. Dios está con él en todo (Gen, 21,22).  

Abraham escoge a Dios, dejando todo, su casa, su tierra. 

Con Moisés, el pueblo es puesto en primer plano de cara al amor de Dios. La persona de Moisés es ya una explicación de cuanto Dios quiere hacer con el pueblo. Lo elige, lo preserva ya de niño, lo salva de la muerte, lo envía con poder.
Lo acontecido en el Sinaí  es el momento culminante  en que Dios revela su intimidad personal.

En ningún pueblo de la tierra se había ni siquiera soñado en la amistad de Dios con los seres humanos y, sin  embargo, un hombre sube al monte y habla “cara a cara” con Dios. La distancia queda salvada.

Es una revelación inesperada, desconcertante. El amor de Dios quiere provocar el amor a Dios. Dios desciende a la criatura para que la criatura humana ascienda a Dios. 

Moisés aparece en el éxodo como el mayor místico de la historia. Ve a Dios” cara a cara” y en constante y gratuita intimidad (Núm. 12,6-8; EX, 33,11). 

Después del Sinaí  todo gira entorno a la ley.
Para nosotros(as) hoy la ley tiene una connotación eminentemente jurídica. Para Israel, más que un texto jurídico, la ley es una enseñanza dada por Dios para que el ser humano conozca los caminos del Señor.

La ley es una gracia y un don. Cuando Dios legisla queda absolutamente claro que lo decisivo no es la ley, sino el amor.

En los  profetas, el progreso de la manifestación de Dios al pueblo da un nuevo paso gigante.

El pueblo ha sido infiel y ha olvidado a su Señor. La alianza está rota.

Los profetas van a centrar su mensaje en la revelación de un amor  verdaderamente desconcertante: Dios  ama incluso en la infidelidad de su pueblo; ama hasta perdonarles.

El pueblo va a ser testigo de la increíble obstinación de Dios en amar. Dios ama frente a la infidelidad y la falta de correspondencia.

El amor misericordioso de Dios se manifiesta como el germen  de lo que en el Nuevo Testamento se conocerá como ágape que es la caridad, el amor especifico de Dios, cuyo gesto supremo quedará expresado en la muerte de Cristo en la cruz.
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b) El amor de Dios en el   Nuevo Testamento
Algunos piensan que el Antiguo Testamento representa la religión del temor, mientras que el Nuevo Testamento contendría la del amor.

No es así. El nuevo Testamento prosigue y culmina la revelación de un amor que ya se manifestó como inmenso en el Antiguo Testamento. Hay continuidad entre los dos: lo que  en uno es promesa y anuncio, en el otro es realización.

En los evangelios, la palabra “Padre” aparece más de  170 veces en labios de Jesús, para señalar su relación con Dios.
Cristo es la máxima  revelación del amor de Dios. Esto así, porque es una misma cosa con el Padre.

Jesús tiene conciencia de la intima relación que le  une  con su Padre. Habla de Dios como ningún místico se atrevió a hacerlo. Vive en el mundo de Dios como en su propio mundo.
Cuando Jesús dice  “Padre” y cuando recibe la respuesta “Tú eres mi  Hijo amado” (Mc.1, 11).se revela una reciprocidad nunca conocida.
 Jesús vive en constante unión con el Padre y su alimento es hacer la voluntad del que lo envió (Jn 4, 34) .Sólo quiere lo que el Padre quiere;  su confianza está puesta en él.
Jesús quiso que tambien  sus discípulos vivieran en el amor.
En Israel, el amor al prójimo estaba limitado al horizonte del pueblo o del parentesco. Jesús derriba las fronteras y funde el mandamiento del amor a Dios y al prójimo.
Jesús iguala el primer y el segundo mandamiento (Mt.22, 34; Mc.12, 28; LC.10, 25).Esta es una divina originalidad de Jesús.

Jesús coloca al lado del amor a Dios, el amor al prójimo, y hace de ambos preceptos el centro y el corazón de la fe cristiana y condición necesaria para entrar en el Reino. 

La vinculación de estos mandamientos es tan grande que el amor a Dios

se identifica con el amor al projimo y el amor al projimo es amor a Dios. Es inexistente el amor a Dios cuando no existe el amor a los demas.

En los evangelios se puede constatar que Jesús rompe todas las barreras de clases, sexo, nacionalismos, diferencias de lenguas, sociales y culturales.

A partir de Jesús, mi prójimo es el necesitado. Mi hermano es aquel que está en necesidad, aunque no sea de los míos, de mis ideas, de mi patria… 
 Es para mí más prójimo mi enemigo cuando esta pasando necesidad, que los míos cuando no la tienen. Qué revolución social produciría en nuestro mundo  la fe practica en el Evangelio de Jesús.

La más
 bella página de lo que pudiera llamarse el himno a la caridad  lo constituye el texto sobre el amor a los enemigos (Lc.6, 27-36):

“Amen a sus enemigos, bendigan a los que les maldicen y rueguen por los que les persiguen y calumnian, para que sean hijos de su Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llueve sobre  justos e injustos.

Pues  si aman a los que les aman, ¿Qué recompensa van a tener? ¿No hacen también eso los publícanos?

Y si saludan a los hermanos solamente, ¿Qué hacen de extraordinario? ¿No hacen otro tanto los gentiles?

Si hacen bien a los que les hacen  bien, ¿Qué mérito tienen? También hacen eso los pecadores.

Y si prestan a aquellos de quienes esperan recibir, ¿Qué mérito tienen?

También los pecadores prestan a los pecadores en plan de recobrar lo equivalente.

Más bien, amen a sus enemigos, hagan el bien y presten sin esperar nada, y su  recompensa será grande y serán hijos del Altísimo, pues él es bueno con los ingratos y perversos.”
El amor  de Dios es ilimitado. Rompe las normas de toda lógica humana.  No tiene barreras ni obstáculos.

Si los seres humanos imitan ese amor sin fronteras revelado en la Biblia, serán verdaderos hijos e hijas de Dios, porque tendrán un corazón  nuevo que es la condición para construir la nueva civilización.

4- Preguntas para el dialogo
-¿Cómo se manifiesta el amor en el  Antiguo  y el Nuevo Testamento?
-¿Qué lugar ocupa el verdadero amor  en la vida de los seres humanos y en la sociedad actual?

-¿Qué estamos haciendo como persona, como grupo y como Iglesia  para construir la Civilización del Amor?
5-Celebración
En forma espontanea los miembros del grupo dirigiran peticiones al Señor, para que motive los corazones para la construccion de la Civilización del Amor
Concluiran con la oración del Padre Nuestro y el abrazo de la paz.
6-Compromiso
Durante la próxima semana, los miembros del grupo investigaran en la Biblia cuales son los textos que hablan del amor. Harán un listado y lo compararan  con los otros compañeros(as)..
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                               LA BIBLIA EN LA VIDA DE CADA JOVEN

1-Objetivo
Comprender la importancia de la Palabra de Dios en la vida de cada Joven, para así vivir de acuerdo a los ideales propuestos por Jesús y luchar por la construcción de la Civilización del  Amor.
2-Motivación
La Iglesia les ha encomendado a los(as) jóvenes hacer realidad la Civilización del Amor.

Para construir esta nueva Civilización del Amor se requieren  nuevas ideas, nuevos planteamientos morales, energías éticas renovadas, valores no contaminados por el pecado y el mal, a fin de poder inaugurar

un  universo de paz, un mundo coherente y armónico.
No se trata de un sistema político alternativo o de opciones sociales emergentes del caos.
 Se trata, más bien, de un retorno a los principios básicos del espíritu cristiano, a las fuentes originarias de la Biblia, a la vivencia pura del EVANGELIO, concretada  en solidaridad y servicio.

La Civilización  del Amor es el futuro de la Nueva Evangelización.

La Biblia, la Palabra de Dios, Palabra de Vida, orienta el camino del joven en su lucha por construir la nueva civilización.

3-Iluminación
L a Biblia es un libro de fe.

Como persona de fe,  cada joven cristiano(a) debe orientar su vida a partir de la Palabra de Dios. Esa es la razón  por la que cada día debe reservar algunos momentos para su meditación.
Se trata no sólo  de leerla, sino de meditarla  y asimilar el sentido espiritual en ella contenido,

Dos aspectos importantes debe cada joven  tener en cuenta cuando lee la Biblia:

Primero, hay que saber que la palabra de Dios contiene las verdades de la fe y que, por tanto, en su lectura hay que ir descubriéndolas sin apartarse de ellas.
La lectura de la Biblia debe ser hecha con sentido eclesial, porque es la Iglesia la responsable de mantener inalterable el contenido de fe que encierran las Escrituras. 

El Magisterio, es decir, la enseñanza autorizada de la Iglesia que se expresa  a través  de sus pastores, debe   ser escuchado con sentido de acogida y respeto en sus orientaciones sobre la interpretación de la Biblia. Solo así es posible mantener la unidad querida por Jesús.

No vale lo de la libre interpretación, no debemos adaptar  la Biblia  a lo que  deseamos y queremos que sea por conveniencia propia..                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                            
Segundo, la Biblia es una colección de libros no fáciles de leer y que exige, por tanto, un estudio cada vez más profundo para poder así comprender mejor  la fe.
Es preciso  estudiar la Biblia no sólo  de manera individual, sino también  aprovechando los cursos y cursillos que con  frecuencia se hacen  en la Iglesia. 
Son  muchos los jóvenes que actualmente se forman bíblicamente en  instituciones y escuelas de formación. Han comprendido que no se puede vivir la fe al margen de una formación bíblica adecuada.

Lamentablemente son muchos  más los(as) jóvenes que en cuanto a conocimientos bíblicos son todavía analfabetos(as) y no se esfuerzan por superarse.
Hoy en día quien no está bien formado(a) en cuanto a la Biblia fácilmente cae en confusiones, y está en peligro de ser arrastrado(a) por el camino de las sectas que abundan en el país.

Pero sobre todo hay que conocer la Palabra de Dios para poder vivirla. La Escritura compendia su mensaje en el amor y señala el camino correcto para hacerlo realidad en la propia vida y en los demás. Por eso hay que conocerla.

Para que el (la) joven pueda leer y asimilar la Biblia, convirtiéndola en su norma de vida, es indispensable dejarse llenar del Espíritu Santo.
Es el Espíritu el que ilumina la mente y ayuda a comprender el mensaje. Es él también  el que da la fuerza para poner en práctica la Palabra.

El (la) joven cuya guía espiritual es la Palabra de Dios, realiza en su vida el milagro del amor y es capaz de caminar siempre en el Espíritu.

4- Preguntas para el dialogo
-¿La juventud lee la Biblia?
-¿Los(as) Jóvenes se forman para comprender  la Biblia?
-¿Asisten a cursos o charlas?
-¿Por qué  es importante la Biblia en la vida de cada joven?
-¿Qué lugar ocupa la Biblia en tu vida?
-¿Qué dice la Biblia sobre la Civilización del Amor?

5-Celebración
El  grupo organizará una breve celebración de la Palabra, en la que colocara en el lugar central la Biblia.

Se proclamará un texto bíblico adecuado y luego cada uno de los miembros del grupo se comprometerá a seguir en su vida  la Palabra de Dios. En señal de respeto y amor cada uno besara la Biblia.
Se pueden añadir otros elementos a la celebración.

6-Compromiso
Aprender de memoria el texto que mas te gusta de la Biblia y recitarlo en la proxima reunion del grupo, indicando por que te gusta ese texto.
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                            BIBLIA Y NUEVA EVANGELIZACION
1-Objetivo
Animarnos  a comprometernos en la Nueva Evangelización a partir de la Biblia y así iniciar el camino hacia la santidad en la Iglesia.

2- Motivación
La Iglesia nos invita a ser testigos y misioneros(as) de Jesucristo, para que en El nuestros pueblos tengan vida. Jesús es el camino, la verdad y la vida.

La Iglesia, como misterio de unidad, encuentra su fuente en la Palabra de Dios, en la Biblia, y mas directamente en la persona de Jesucristo. Sólo en El puede  dar los frutos de santidad que Dios espera de  ella. Sólo participando de su Espiritu puede transmitir a todos los pueblos la autentica Palabra de Dios. 
La santidad de vida, inspirada en la Palabra de Dios,  alimenta y orienta al discipulo del Señor,  para dar testimonio y trabajar en la mision evangelizadora encomendada a la Iglesia.
La Iglesia, comunidad santa convocada por la Palabra, tiene como uno  de sus oficios principales predicar el Evangelio, la Buena Nueva.
Evangelizar es anunciar con gozo el nombre, el mensaje, la vida, las promesas, el Reino  y el misterio de Jesús de Nasaret, Hijo de Dios, revelado en las Sagradas Escrituras.
3-Iluminación
Este tema sugiere dos temáticas importantes: La primera es la necesidad que tienen los(as) jóvenes de una evangelización  a partir de la Palabra de Dios. La segunda es reafirmar  esa nueva evangelización como el trabajo fundamental de la Pastoral Juvenil.
a) Los(as) Jóvenes necesitan de una Nueva Evangelización
Los(as) Jóvenes  necesitan una evangelización, a partir de la Palabra de Dios,  que les haga  santos(as); hay que hablar claro de santidad  como ideal. La santidad es el gran tesoro que la Iglesia presenta a la juventud, para que lo descubra, venda todo lo que tiene, deje otras ilusiones y luche para alcanzarlo.

Ser santos(as) es vivir nuestra consagración a Dios.

Necesitamos el anuncio de un Jesucristo santo, y que santifica. Santa es su manera  de pensar, de hablar y de actuar. Buscó a todos sin excluir a nadie, ni siquiera por su manera de pensar; a todos les dijo que Dios era el Padre y trató a todos como hijos e hijas de Dios. Fue  misericordioso con todos, perdonó y nos enseñó a perdonar, entrego su vida y nos pidió la nuestra.

Ese Jesús del cual tenemos que ser testigos y misioneros(as) tiene el poder del Espíritu Santo y lo derramó entre sus  amigos(as); por eso, para  ser santo(a), para tener el poder del Espíritu Santo, sólo es necesario ser amigo(a) de Jesús.

A sus amigos(as) aún durmiendo los bendice y los cuida, y tanto los quiere que hasta los cabellos de la cabeza los tiene contados, y nos les deja caer uno solo sin su consentimiento.

Un Jesús compañero de cada joven. Que camina con él en el trayecto de la vida, para que no tropiece, para darle la mano si cae. 

Llama a cada joven por su nombre, lo(a) asocia a su mision evangelizadora. Primero le hace sentir lo que es bueno y lo que es malo; le da elemento de discernimiento y fuerza para escoger el bien y rechazar el mal; coraje y ansia para defender al humilde, y al explotado, sin él mismo tener que humillar y explotar.

Los(as) jóvenes necesitan de ese Jesus desprendido, que se hace un humilde niño, que nace en una cueva, abraza la cruz y predica que ésta hace santo(a): “El que no tome su cruz y me siga no es digno de mí”.

Jesús busca la cruz en su vida y nos dice que debemos caminar por el camino estrecho y pasar  por la puerta angosta; que debemos lavarnos los  pies unos a otros. Dice además, que cuando suba a lo alto de la cruz nos va a atraer a todos(as) hacia si.

Los(as)  jóvenes necesitan de la oración de Jesús. Jesús reza por ellos(as) para que sean santos(as) en medio del mundo, santos(as) en su familia, en sus estudios, en su trabajo, responsables en todo lo que emprendan, 

Jesús los enseña a orar, a hablar con su Padre, a escuchar su Palabra,  a soñar con el bien, a vivir como hermanos(as).

El Espíritu de Jesús nos enseña a orar, a escuchar el murmullo de Dios, a ser dóciles  al llamado del Padre... 

b) La Nueva Evangelización hecha por los(as) jóvenes para los(as) jóvenes.

La nueva Evangelización la hacen los(as)  jóvenes santos(as). Jóvenes que han escogido a Cristo y que son enviados por él  con la fuerza de su Espíritu. Jóvenes que se convierten en testigos y misioneros(as) para dar vida a otros(as) jóvenes y al pueblo.
Son jóvenes santos(as), no porque no cometan ninguna falta, sino porque encuentran  a Jesús que es el bueno y misericordioso, lento a la ira y pronto al perdón y que transforma sus vidas.
Jóvenes que dan testimonio de dónde está la fuerza y la fuente de la santidad; que han bebido de ese poso  que tiene agua que salta hasta la vida eterna. Estos son los agentes eficaces de la Pastoral Juvenil. 

La nueva Evangelización debe  ser llevada a cabo con expresiones nuevas, que atraigan a la juventud. 
Liturgia expresiva que manifieste el gran amor de Dios y la generosa donación del joven; con signos que manifiesten su vivencia religiosa y sean expresiones de amor gozoso a Dios.

Expresiones juveniles que recojan el alma y el sentir de la fe, testimonio de alegria juvenil, fruto de la ilusion por la vida; de la esperanza y de los ideales. Es una expresión de Dios, alegre y joven, de acuerdo a la enseñanza de Pablo: “Estén siempre alegres, se lo repito, estén siempre alegres”.

El compartir en la celebración, en la Palabra de Dios, en la oración, en la comida, en el trabajo, construye la expresión de nuestro amor, “Miren Cómo se aman”, decían  las primeras comunidades. Es el gran signo de la Iglesia. Y los(as) jóvenes sí entienden de eso. Estas son las expresiones de la Pastoral Juvenil.
Pero son  necesarios  también métodos nuevos en la Nueva Evangelización  hecha por los(as)  jóvenes.

Dos caminos fundamentales se van trazando en la evangelización realizada por la Pastoral Juvenil. Los dos son de la nueva evangelización: La misión joven y la comunidad juvenil.
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1) La misión Joven: Los jóvenes van cayendo en la cuenta que pueden ser misioneros(as) de Jesucristo y de su evangelio.  Que esto es algo grande y muy importante. Es un redescubrir la misión de ser cristiano el “dejarlo todo y seguirme” de Jesús, el “ven, yo te envío”.

Y salen los(as) jóvenes por dos o tres días, por meses y hasta por años, y se encarnan en la vida de la comunidad, trabajando con ellos, animándolos en  la fe, fortaleciendo  las organizaciones comunitarias, predicando la Palabra de Dios.
Conocer la Biblia, conocer a Jesucristo, conlleva anunciarlo, como testigos y misioneros(as), integrandonos a la Gran Mision evangelizadora que promueve la Iglesia. 
2) Comunidades Juveniles: Jóvenes que buscan otros jóvenes y se constituyen en grupos juveniles, con el ideal de servir en la comunidad.   

· La Palabra de Dios les consagra

· La misión los une

· La acción apostólica les fortalece.

Y también  jóvenes en grupos vocacionales. Los(as) jóvenes aspirantes al sacerdocio, a la vida religiosa, a la consagración matrimonial se unen en grupos. Realizan un camino la entrega definitiva y generosa de su vida.

La Pastoral Juvenil necesita centrar toda su atención en la Nueva Evangelización, en ese Jesús que  nos hace santos  y nos introduce a su Reino. De ahí la necesidad de conocer mejor la Biblia y estudiar la Palabra de Dios.
Esta inmensa tarea necesita de una legión  de jóvenes  llenos de ardor. Ellos(as) son los propios evangelizadores de los otros  jóvenes,  serán el signo de que la Palabra de Dios esta cayendo en tierra fértil.

Jóvenes, ustedes son los grandes apóstoles de la Nueva Evangelización
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4-Pregunta para el dialogo
-¿Qué características debe tener hoy la santidad juvenil?

-¿De qué manera concreta  podemos integrarnos como jóvenes al trabajo de la Nueva Evangelización?
-¿Qué papel juega el conocimiento de la Biblia en la Nueva Evangelización?

5-Celebración
Vamos a tener hoy unos diez minutos de oración  y silencio y con nuestros ojos cerrados, implorando la fuerza del Espíritu para que nos mueva a vivir la Palabra de Dios como jóvenes misioneros(as)
6-Compromiso
Durante la semana vamos a buscar y a leer los textos en que Jesús nos envia a evangelizar.
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